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La investigación descrita en las siguientes páginas es el resultado de varios 
cuestionamientos e indagaciones sobre un tema que resultan siendo los monstruos marinos 
para la cartografía en los siglos XVI y XVII. Estos monstruos resultan ser una categoría 
importante dentro del proceso de conocimiento humano en la medida en la que su 
transformación desde elemento limítrofe en la antigüedad  hasta elemento moralizante de la 
Edad Media, se dirige de manera especial hacia finales del siglo XVI  e inicios del Siglo 
XVII. Si bien, el método científico y racional que se impuso para el siglo XVIII fue 
contundente, tuvo un proceso previo que involucro no solo poderes políticos; sino todo un 
cambio cultural y económico en el mundo occidental, del cual se puede dar cuenta a través 
de los monstruos marinos y su representación cartográfica.  
Los monstruos marinos son una muestra de los primeros momentos de representación y 
apropiación del mundo por parte de los seres humanos, pues estos monstruos desde la 
antigüedad se han podido apreciar desde la mitología y los “relatos fantásticos” de los 
lugares exóticos. En este punto es importante resaltar que los monstruos marinos 
efectivamente tienen varias características que los ubican de manera particular dentro de la 
investigación, como el mismo aspecto del exotismo. El monstruo marino, al igual que el 
monstruo terrestre, es un monstruo que no se contempla dentro del mundo conocido debido 
a que los mismos son una representación de varios elementos que no se ubican dentro del 
territorio “expresado”; una de sus principales muestras son los mapas que se llevan creando 
desde la Edad Media, además de las representaciones de los mismos en los textos 
conocidos como los Bestiarios. Si bien, los monstruos existen desde mucho antes e incluso 
se da cuenta de varios de ellos dentro de relatos mitológicos en diversas partes del mundo y 
se pueden apreciar en los Bestiarios como parte de la naturaleza; su presencia se hace 
notoria dentro de los mapas, no solo en la estética y el “exotismo” que estos muestran al ser 
una exageración de varios animales que si se tienen en cuenta como “conocidos”. La 
función de los monstruos no es solamente clasificar aquel animal que no se conoce, sino 
también es la de establecer una línea dentro del mundo conocido y el mundo extraño, es un 




límite del mundo que se expresa de mejor manera en los límites marítimos con monstruos 
marinos.  
Aun así, queda la incógnita de por qué los monstruos marinos son una señal o uno de los 
indicios del paso hacia un conocimiento moderno; que debe ser respondida mediante un 
contexto general que trazan los monstruos por la Edad Media en la cartografía y que 
dibujan un panorama interesante para su posterior transformación dentro de los espacios de 
conocimiento medible y esquemáticamente clasificado. De esta manera, los monstruos 
marinos dentro de los mapas del siglo XVI y XVII están representando un cambio 
importante en el pensamiento occidental moderno,  debido a que estos monstruos no solo 
están dando los últimos derroteros de navegabilidad dentro de los mapas y de las imágenes 
que se crean a partir de esos espacios donde se representan, aquellos donde pueden habitar 
tal y como lo pudieron hacer al momento del Descubrimiento de América y su posterior 
colonización por parte de la corona española.  
A grandes rasgos, la presente investigación se ocupa de una serie de inquietudes alrededor 
de los monstruos marinos como una categoría cartográfica que se representa no solo dentro 
de los mapas, sino que encuentra otra expresión escrita a través de un elemento importante 
como son los manuales de la naturaleza llamados Bestiarios. Estos textos son una 
recopilación medieval de la tradición antigua y que presenta una  ubicación del monstruo 
particular en la relación del hombre con la naturaleza. De muchas maneras, esta 
investigación conecta unos puntos importantes sobre estas categorías y lo que ello significa 
para el momento del Descubrimiento de América, expresado como el desarrollo del 
conocimiento moderno en esta etapa de transición. Se hace necesario denotar cual es esa 
relación primera entre el monstruo dentro de sus conceptos clásicos y medievales, como 
expresiones del límite así como  la alteridad física y moral del mundo para poder colocarla 
como una categoría cartográfica al momento del descubrimiento de un nuevo continente 
que iría transformando a aquellos que lo encontraron, así como a aquellos que fueron 
encontrados. Cabe destacar que en la investigación será recurrente este punto de transición 
puesto que se considera como un proceso de cambio desde los modelos y las herramientas 
medievales a los esquemas modernos, que se expresan de esta manera en los siglos XVI y 
XVII.   




La investigación utiliza el término de transición como una forma de entender los procesos 
que llevaron durante el periodo descrito hacia el mundo moderno, de cierta manera es una 
especie de revisión sobre las circunstancias que llevaron al mundo medieval occidental en 
convertirse un mundo racional, medible y bajo parámetros distintos sobre la forma en que 
se conoce el mundo y como se representa. Esta acepción de transición
1
 se refiere a los 
procesos que transcurrieron en el periodo mencionado anteriormente donde no se tenía aún 
una forma concreta de lo que se entendería como el mundo (y conocimiento) moderno pero 
empieza a transformar aquellas estructuras medievales, especialmente en el aspecto del 
conocimiento y el saber, expresado a través de los mapas. Sin embargo, la investigación 
ofrece muchos más espacios de cambio que se generaban en este periodo a través de estas 
estructuras del conocimiento, es por tanto que se utiliza el término de transición 
epistemológica, puesto que es un cambio de “era” en la historia del ser humano donde sus 
bases para conocer su mundo cambian, por lo tanto, todo su entorno ha de transformarse, 
precisamente a través de una serie de procesos que formarán ese mundo que se iluminará 
para el siglo XVIII.   
De esta manera, cabe preguntarse sobre la manera en que se desarrollo ese proceso de 
transición epistemológica a través de los monstruos marinos en espacios tan particulares 
como lo resultan las cartografías de los siglos XVI y XVII; pues es el objetivo de la 
investigación responder ese cuestionamiento. Para dicha inquietud, es preciso entender que 
sucedió en dicha transición epistemológica teniendo en cuenta a los monstruos marinos 
dentro de los mapas de esta época señalada, no solo por su presencia o su ausencia, sino por 
lo que pueden representar en este espacio. De igual manera, toda esta investigación se 
realiza con las fuentes cartográficas como las siguientes:  
1. Theatrum Orbis Terrarum (1570). Abraham Ortelius. Amberes, Países Bajos. 
2. Americae Pars Magis Cognita (1592). Theodor de Bry. Frankfurt, Alemania. 
3. Delineatio omnium orarum totius Australis partis Americae dictae Peruvianae (1596). 
Arnold Florent van Langren. Ámsterdam, Países Bajos.  
                                                          
1
 Este concepto también se basa en el trabajo de Perry Anderson, “Transiciones de la antigüedad al 
feudalismo”  (1979). Precisamente este trabajo es un preludio ante su siguiente obra titulada como “El 
Estado Absolutista”  cuyo objetivo es entender dicho paso al mundo moderno a través del método 
materialista histórico.  




4. America Noviter Delineata (1631). Hendrik Hondius. Ámsterdam, Países Bajos.  
5. Tierra Nova (1562). Girolamo Ruscelli. Venecia, Italia. 
6. Norte da América do Sul, América Central, Sul da América do Norte e Antilhas (1576). 
Fernão Vaz Dourado. Goa, India. 
7. Primer Mapamundi (1513). Piri Reis. Galípoli, Turquía (Imperio Otomano). 
Antes de destacar los contenidos de las fuentes, es necesario precisar su procedencia, pues 
resultan ser parte de la Mapoteca Digital de la Biblioteca Nacional de Colombia, al igual 
que el mapa de Piri Reis es parte de una investigación más grande dispuesta por la 
Universidad Externado de Colombia. Es de esta manera que todos los formatos de las 
fuentes analizadas como primarias resultan ser digitales y, en esa medida,  implican una 
serie de debates historiográficos importantes en la medida en la que no están siendo 
analizados de manera física ni tampoco de manera convencional, pues el mismo análisis de 
las obras cartográficas y de los mapas no se suele encontrar de manera explícita en los 
campos históricos. Por esta razón, la investigación se centra en un tema particular a través 
de las facilidades tecnológicas que prestan los espacios virtuales y digitales, en la medida 
en la que permite analizar estas fuentes desde un espacio como lo resulta la academia 
colombiana, en contraposición con las dificultades geográficas para acceder a las mismas 
de manera física y con las técnicas propuestas aquí para su análisis en perspectiva histórica. 
Teniendo en cuenta las fuentes presentadas, es de suma importancia recalcar que estas 
fuentes no son todas las que existen de todo este periodo, puesto que hay muchísimos 
mapas
2
 que representan el mismo espacio con una infinidad muy diversa de monstruos y 
significados. Sin embargo, la razón por la cual se escogen estas siete fuentes se basa en la 
cantidad de debates, temas y cuestionamientos que para una sola investigación abarcarían 
demasiados tópicos sobre los cuales es mucho más complicado desarrollar una idea central; 
así mismo, estas siete fuentes resaltan una apuesta importante por la colección donde se 
recolectaron al hacer parte de la Biblioteca Nacional de Colombia, en la medida en la que 
se está analizando un proceso en el cual describen el territorio que ahora reserva esas 
                                                          
2
 Por ejemplo, existen algunos como los siguientes mapas: Juan de la Cosa (1500), Martin Waldseemüller 
(1507), Gerardus Mercator (1569), Pierre Belon (1551), Ambroise Paré (1573 – 1585), entre muchos otros.  




fuentes, en una forma de espacio de diálogo para presentar un punto particular sobre  este 
proceso epistemológico llevado a cabo en el periodo descrito. De igual manera, estas 
fuentes no son las únicas sobre las que se puede hablar, y es imperativo desarrollar más 
fuentes en futuras investigaciones sobre el tema para poder dar más precisiones e incluso 
generar diferentes hipótesis; por tanto, esta investigación comprende esas siete fuentes 
como un esfuerzo de crear ese espacio a desarrollar y debatir sobre este proceso con 
muchos más elementos que enriquezcan los argumentos a favor o en contra de lo que aquí 
se presenta como un punto de partida acotado ante una necesidad de precisar con lupa un 
tema que es tan inmenso y diverso como el mar sobre el cual se representa.  
Cabe resaltar, además, que todas estas fuentes cartográficas son obras que están 
representando a América, y que esta selección es importante para la investigación de 
manera importante pues este es el espacio donde los monstruos marinos pueden destacar de 
mejor manera esa transición epistemológica, al ser la novedad más notoria del cambio de 
siglo y que marca el inicio de una Edad nueva. 
Es así como el primer capítulo se ocupa por establecer cuál es el momento que está 
atravesando Occidente luego del Descubrimiento de América, además de identificar dos 
puntos importantes que harán parte fundamental del proceso como lo resultan la Reforma 
Protestante y el Humanismo en Europa. En consecuencia, se da el panorama particular de 
los autores que están representando el nuevo continente a través de los procesos 
mencionados anteriormente con el correspondiente impacto que generaron, además de la 
tensión política que allí se puede ver representada.  
De la manera en que el primer capítulo se ocupa del contexto político, religioso y cultural 
de las sociedades europeas que presentaron una fuerte producción cartográfica relacionada 
con las fuentes primarias de la investigación; el segundo capítulo se ocupa de analizar las 
fuentes cartográficas a través de varios métodos que permiten entender las representaciones 
allí dispuestas. La metodología radica en tres puntos fundamentales: 
La crítica interna y externa, a partir de Victor Langlois y Charles Seignobos  
La “Deconstrucción” de los mapas para establecer los significados cartográficos de los 
monstruos en los mapas, a partir de Brian Harley 




Análisis cultural de los monstruos marinos para diferenciar los significados semióticos y 
contextuales de los monstruos con el apoyo de los Bestiarios, a partir de Peter Burke. 
Estos tres elementos metodológicos son los que guían el procedimiento de la tesis y del 
desarrollo de los capítulos que se manifiesta de mejor manera a partir del segundo, debido a 
que este capítulo es el análisis directo de las fuentes con el contexto ya establecido.  Ese 
segundo capítulo muestra de manera específica la relación de los monstruos marinos dentro 
de los símbolos del mapa y el lugar en donde se están representando, también dando las 
herramientas necesarias para definir el tercer y último capítulo.  
Por tanto, el tercer capítulo pone en consideración la representación de los monstruos en el 
plano que alcanza a dar unas respuestas concretas sobre los planteamientos de la 
investigación en cuanto a que muestra cómo los monstruos y su relación con los bestiarios 
están enviando un mensaje especifico a través de un lenguaje menos técnico como lo 
supone la cartografía. Estos monstruos marinos terminan por revelar no solo que era lo que 
los autores estaban haciendo al dibujarlos en sus mapas, sino también dan puntos de 
reflexión sobre lo que significa esa representación a nivel epistémico, político, cultural y 
religioso además de tener en cuenta aquello a lo que se estará transitando, el método 
científico.  
 
Capítulo 1: Circunstancias del cambio epistemológico 
 
El siglo XVI de la era común estuvo marcado por grandes eventos que empezaron a 
transformar el mundo de manera global. El descubrimiento de América significó un cambio 
radical en la forma en que se veía el mundo, pues expandió la frontera cartográfica del 
Océano Atlántico por un continente totalmente nuevo, lleno de imágenes desconocidas y de 
territorios listos para ser explorados y asimilados. Por otro lado, el siglo XVII se puede 
considerar como una etapa donde este territorio nuevo estaba finalizando su asimilación 
para las mentes del Viejo continente, sin embargo, esta asimilación no se escapa en ningún 
momento de las tensiones que existen en Europa.  




Gran parte del siglo XVI y del siglo XVII presenta constantes cambios tan impactantes en 
diferentes órdenes, desde el geográfico con la asimilación y circunnavegación del globo; 
hasta la ruptura sobre la interpretación y divulgación de las doctrinas religiosas. 
Generalmente, estos cambios se asocian, tradicionalmente, con el inicio de la Edad 
Moderna. 
Este paso implicó un tiempo más largo de lo que normalmente se ubica. Precisamente, estos 
dos siglos son una etapa de transición epistémica debido al posterior asentamiento de las 
ideas de ciencia, lógica y razón que determinarían la forma de crear conocimiento y acceder 
al mismo. De igual manera, este periodo es impulsado por muchos eventos paralelos que 
afectaban al mundo antiguo y al mundo “recién descubierto”. Este cambio se puede 
evidenciar de muchas maneras, hasta en los monstruos marinos representados en las 
cartografías de este periodo de tiempo.    
De igual manera, es necesario aclarar que esta transición epistemológica corresponde a más 
órdenes además del carácter intelectual propuesto dentro de la investigación, además de 
representar otros espacios importantes del contexto general y que indican un giro aún más 
grande que las formas de representar el conocimiento. A pesar de esto, es necesario recurrir 
ante el término epistemológico ya que es la mejor prueba dispuesta en las fuentes 
cartográficas, así como permiten analizar a los monstruos marinos que allí subyacen y 
pueden dar más pistas del cambio tan drástico hacia el que se dirige el mundo. 
Si bien los monstruos tienen varios significados y transformaciones, no son exactamente lo 
mismo al cambio de los siglos, y menos con las tradiciones medievales que los ubican de 
manera importante como un elemento del discurso religioso y como un punto cartográfico 
para designar espacios que no se conocen. Para entender este cambio del monstruo marino 
en sí, se debe establecer un contexto general que permita entender la clase de cambios por 
los que las sociedades creadoras de monstruos atravesaron; pues, así como los cartógrafos, 
los monstruos también cambiaron de diversas maneras, como se pretende entender en esta 
investigación. 
De esta manera, entender las características que asocian al monstruo marino dentro del 
mapa, es comprender el mismo cambio religioso y cartográfico que se impulsó dentro de 
este tiempo. De igual manera, estas categorías son las que más conflicto van a presentar en 




estos dos siglos de transición al respecto del conocimiento y la sociedad, por tanto, son las 
que van a cambiar al mismo monstruo en general, van a cambiar su ubicación y van a 
cambiar el lugar de representación. Es así como en el siguiente capítulo se plantea un 
contexto de los procesos que atravesaron de manera contundente a Europa durante los 
siglos XVI y XVII con el fin de comprender la importancia y las consecuencias de los 
mismos dentro del pensamiento europeo occidental ante los años posteriores del 
Descubrimiento de América por parte de la empresa de Colón.  
La Reforma Protestante 
Uno de los grandes eventos que marcaron a los siglos XVI y XVII fue la Reforma 
protestante. La Reforma fue un movimiento religioso que se originó en el Sacro Imperio 
Romano Germánico, impulsado por un fraile agustino llamado Martín Lutero. Muchos 
estudios afirman que este movimiento, a pesar de sus repercusiones, no nació 
exclusivamente con Lutero, y que tuvo mayor impacto en un mundo que desde bastante 
tiempo atrás venía luchando contra varias disposiciones de la Iglesia Católica. Sin embargo, 
esta Reforma de la Iglesia Católica del siglo XVI presenta un suceso importante ante esta 
Europa que se está transformando.  
Esta Europa lleva bastante tiempo transformándose en términos religiosos, como se 
mencionó anteriormente, frente a varias diferencias teológicas y prácticas sobre la forma de 
llevar la fe católica. Al respecto de Lutero, se debe entender, fundamentalmente que: 
“Lutero no fue un hombre moderno” (Collinson, 2004, pág. 32), por lo tanto, las cualidades 
modernas de autoconciencia y praxis individual no están totalmente desarrolladas bajo este 
personaje, mucho menos su contexto que aún se encuentra reproduciendo sus herencias 
medievales. Sin embargo, es por eso que este periodo es tan interesante, puesto que, a pesar 
de su formación y su tiempo, empezaba a vislumbrar una crítica bastante fluida sobre la 
aprehensión de la religión para el individuo, pero con las mismas estructuras 
fundamentalistas sobre la verdadera fe en Dios. No obstante, es importante resaltar que esta 
época aún es un periodo muy diverso en tanto a que no es enteramente medieval, pero está 
lejos de ser moderno. 




De cualquier manera, la Reforma llegó hasta los condados germánicos de donde era 
originario Lutero, sin embargo, gracias a otros personajes contemporáneos, y ante la estela 
de sucesos y juicios que se hicieron en contra del fraile agustino, el evento tomó aún más 
importancia luego de la Dieta de Worms, presidida por el emperador Carlos V. Esta Dieta, 
refiriéndose a una reunión de los electores y nobles del Sacro Imperio Romano Germánico, 
presentó a Lutero como un hereje; esto terminó por acumular aún más seguidores y fieles, 
como su protector y señor feudal, el conde Federico III de Sajonia.  
Bien está señalado por Ruggiero Romano “La zona en que maduró lo que comúnmente se 
llama la Reforma fue el área franco-germana y flamenca.” (Romano & Tenenti, 1967, pág. 
226). La influencia del conocimiento de Lutero y su, posteriormente denominada, Reforma 
se empezaron a diseminar con mayor rapidez gracias a su publicación de la Biblia en 
idioma alemán por el mismo Lutero. 
A esto se puede sumar otra variante, quizás más radical, del proceso de la Reforma, pues 
este movimiento no estuvo focalizado en la persona de Lutero únicamente, sino en otro 
teólogo muy importante que tuvo sus principios en Ginebra, pero su acogida, al igual que el 
proceso humanista y renacentista, fue en regiones del norte, que años después 
protagonizarían y ganarían las guerras de religión del siglo XVII. Este teólogo era Jean 
Cauvin, o Juan Calvino, quien se le conoce por ser uno de los principales referentes de la 
Reforma Protestante, y resulta excepcionalmente conveniente que la ciudad de Ginebra 
“era una ciudad huérfana, ni francesa ni plenamente suiza, y una anomalía en cierta 
medida ya que fue la única ciudad-estado que consiguió establecer su independencia en el 
siglo XVI […]” (Collinson, 2004, pág. 103), teniendo en cuenta que fue en esta ciudad 
donde Calvino empezaría a publicar y a presentar sus ideas reformistas más fuertes en la 
época.  
Calvino, y la corriente del calvinismo, empezaron un proceso parecido al de Lutero, sin 
embargo, diferían en términos de las críticas a la Iglesia, y, para las ideas prácticas que se 
asentaron y mezclaron con los procesos humanistas, el calvinismo se adentró con mucha 
más fuerza en los procesos reformistas. En gran medida empezó a tener más acogida, 
debido a que el calvinismo presentaba una especie de evolución o proceso transformador 
para el reformismo “martinista” “(como fueron llamados al principio los luteranos) 




(Collinson, 2004, pág. 86), o inicial presentado por Lutero en Wittenberg. Ante esto se le 
suma al proceso de reformismo religioso la influencia de otros pensadores como Ulrico 
Zuinglio, y los aportes de pensadores católicos, pero desde la rama del humanismo que se 
propagó por estas nuevas ciudades-estado fuera de la península itálica.  
La Reforma que surge luego de Lutero, además de criticar a la iglesia de manera profunda 
en cuanto a su organización, sus métodos y sus formas de doctrina empezaron a ir en 
contravía con varios intereses y propuestas de ciertos estados. Varias ciudades que 
empezaron a adoptar el calvinismo fueron las ciudades y provincias flamencas, en lo que 
actualmente se conoce como los Países Bajos. Estas provincias tenían procesos muy 
parecidos a los que resultaron del Renacimiento italiano, teniendo avances dentro del arte y 
en la misma forma de gobierno de sus ciudades, que eran, al igual que las italianas, 
“esencialmente ligado a la ideología de una burguesía mercantil, ciudadana y 
precapitalista” (Romano & Tenenti, 1967, pág. 131). Un ejemplo de este tipo de ciudad 
flamenca que estaba floreciendo bajo parámetros monetarios de manera importante era la 
ciudad de Amberes, “por entonces, […] era la capital comercial de Europa y gozaba de 
una gran actividad mercantil y portuaria.” (Coleccion Cartografia Antigua GM).  
En esta ciudad de Amberes, y en general en los Países Bajos, se gestarían otros procesos 
que se ligarían a los intereses de los protestantes, tanto calvinistas como anabaptistas, tales 
como el humanismo que se mencionó anteriormente. El proceso del humanismo y del 
Renacimiento tiene una gran influencia muy ligada en estos países del norte, precisamente 
porque muchos de ellos juntarían esta pugna religiosa con una diferencia sobre las políticas 
de su monarca del momento, quien sería Felipe II en su apogeo.  
Es importante resaltar otro aspecto de la Reforma, que fue la respuesta por parte de la 
Iglesia Católica, conocida como la Contrarreforma. Esta Contrarreforma tenía como 
objetivo principal su propia renovación como un freno ante la rápida propagación de las 
ideas protestantes; además de reforzar varios de esos aspectos criticados por los 
protestantes, pero con el apoyo de todas las autoridades eclesiásticas y con estrategias 
dispuestas hacia los gobernantes que se habían adherido al protestantismo luterano. Se 
comprende tradicionalmente que una de las medidas más notorias de la Contrarreforma fue 




el Concilio de Trento, una reunión convocada de 1545 a 1563, y en dicho Concilio se 
dictaminaron varias reestructuraciones que servirían para la pugna contra los Reformistas. 
Un ejemplo de la Contrarreforma es la Compañía de Jesús, conocida también la Orden de 
los Jesuitas. La Compañía de Jesús, en cabeza de un sacerdote llamado (San) Ignacio de 
Loyola, entraría en este nuevo impulso de la iglesia hacia mediados del siglo XVI, como 
parte de las nuevas medidas que se habían tomado en el Concilio de Trento. Sin embargo, 
la Compañía de Jesús habría sido formada años antes, y partirían de los fundamentos 
establecidos por el mismo de Loyola en su obra “Ejercicios Espirituales”. El fin de estos 
ejercicios era empezar a establecer imágenes mentales de los pasajes de la Biblia y de los 
sermones que se impartían en las misas, además de retratar y generar las emociones o 
sensaciones de los pasajes bíblicos en cabeza de quienes lo leían, o lo recibían de boca del 
padre. Igualmente, estas prácticas van de la mano con otros procesos de carácter más 
administrativo de la Iglesia y que su impacto social tuvo un desarrollo particular.  
Además de los ejercicios, los tribunales de la Inquisición se formalizaron y organizaron en 
diferentes ramas, llevando las penas y condenas a los herejes protestantes con celeridad. 
Estos procesos también eran impulsados por los monarcas en los distintos reinos que 
apoyaron a la Iglesia Católica, siendo el mejor ejemplo, Felipe II de España. La 
particularidad con Felipe abarca desde varios puntos su forma de combatir a los 
protestantes, pues por parte de la familia de su padre (Carlos V), existía una larga tradición 
de apoyo a la Iglesia Católica, siendo su padre Emperador del Sacro Impero Romano 
Germánico, y sus bisabuelos paternos los reyes católicos Isabel de Castilla y Fernando de 
Aragón. No solamente existía su herencia católica que marcó un punto importante durante 
su reinado, sino que tuvo un efecto particular al respecto de las Provincias Unidas, donde 
existía amenaza de herejía, impulsó a los mismos flamencos a rebelarse, aunque este 
sentimiento no fuera nuevo. “En el fondo la leyenda negra y las acusaciones y calumnias 
contra Felipe II sirvieron a un fin político importante: la justificación de la rebelión y, más 
tarde, en 1581, del abandono de Felipe II como rey soberano por parte de los Países Bajos 
rebeldes” (Ebben, 1998, pág. 78).   
Estas pugnas religiosas se empiezan a sumar con otros procesos políticos de ruptura, 
teniendo en cuenta que la Reforma desarrollada en los Países Bajos ya venía con una gran 




influencia del Humanismo y de algunas características económicas de estas ciudades-
estado, pero con sus principales diferencias marcadas, como, por ejemplo, que las regiones 
flamencas aún tenían un soberano, extranjero, además.  
Hay que precisar. Durante todo este proceso de transición, los Países Bajos se mostraron 
excepcionalmente prestos a estas nuevas formas de religión, economía e incluso de cultura. 
No es de extrañar que ellos sean quienes también empiecen un proceso humanista por sí 
mismos, y que estos procesos permitan nuevas corrientes asociadas al Renacimiento en 
términos de desarrollo artístico, cultural, cartográfico, económico y filosófico. Se mencionó 
anteriormente la influencia de Felipe II en estos territorios flamencos como soberano, no 
por otra razón diferente, que, gracias a él, empiezan varios procesos de separación que 
terminaron por mezclarse entre la independencia de las Siete Provincias Holandesas contra 
las españolas y las guerras de religión entre católicos y protestantes del siglo XVII.  
La relación con los monstruos marinos no se hace difusa en ningún momento, puesto que la 
divulgación de estos mapas ahora tiene un nuevo puerto en Amberes, y se habla de estos 
mapas holandeses debido a que es en estos donde aún se describe y se ilustra el territorio de 
los soberanos españoles en América, con la misma imagen del monstruo que ha descendido 
a través de la tradición medieval aún presente en esta época. Sin embargo, es importante 
resaltar que el uso de estos monstruos dentro de los mapas de este periodo propuesto ya está 
cambiando de manera significativa, pero sin romper con la importancia que estos tenían 
dentro de la tradición religiosa junto con su utilidad cartográfica. Conjuntamente, existía un 
afán importante por parte de la corona española por ubicar y representar estos territorios, 
siendo una preocupación que también se traslado a los territorios de las Provincias Unidas. 
“La Corona, enfrentada a competidores tan poderosos como los conquistadores 
portugueses y los comerciantes ingleses, franceses, italianos y holandeses, todos ellos 
acompañados de hábiles cartógrafos, adoptó estrictas medidas para guardar para sí la 
evidencia cartográfica sobre sus extensos dominios. Durante más de 250 años el 
levantamiento de cartas marinas y costeras y mapas de las islas del Nuevo Mundo estuvo 
envuelto en el secreto” (Sánchez, 1990, pág. 44) 
El mismo autor, Efraín Sánchez, indica el posterior desarrollo del proceso cartográfico 
debido a un recelo por parte de la corona española, que impulso el contrabando de mapas 




que ilustraran estas rutas comerciales debido a una prohibición bastante rígida, que dio 
como resultado un avance fundamental en la cartografía fuera del territorio español 
(Sánchez, 1990, pág. 45) 
Para el monstruo marino, como elemento gráfico, religioso y epistémico de los mapas, la 
verdadera transformación inicia en este momento, y tiene su escenario en América. Aunque 
sus autores estén en otro continente, los monstruos no dejan de “existir” al momento del 
descubrimiento, ni en la transición que asimila al continente; sin embargo, su significado sí 
se verá afectado, pues la Reforma resquebraja ese sentido semiótico al atacar las doctrinas y 
verdades de la religión católica; teniendo en cuenta que ante la Reforma se unieron el 
humanismo y el sentimiento separatista de los holandeses, que llevaría al monstruo marino 
a experimentar esta tensión de Europa y provocando que su escenario cartográfico empiece 
a desaparecer; esto no indica que el monstruo deba desaparecer, es una cuestión de 
desplazamiento.   
Procesos humanistas en las Provincias Unidas 
Es claro que el proceso de Reforma afectó profundamente a Europa de muchas maneras 
más allá del aspecto religioso; sin embargo, no es el único proceso que pudo entrar de 
manera decisiva a transformar el mundo Occidental europeo cuando América fue 
descubierta. Quizás es el proceso más importante que fundamentaría al mundo moderno, 
además de sus bases fundamentadas en el Renacimiento, que trajo suficientes elementos 
para concebir un nuevo mundo frente a tantas dicotomías presentadas en miles de aristas 
culturales y geográficas.  
El Renacimiento y el Humanismo, dos procesos muy importantes pero paralelos, 
normalmente se asocian a las ciudades-estado de Italia, haciendo de ellas ejemplos de los 
“avances” que creó la sociedad moderna desde el principio de esta denominación temporal. 
Sin embargo, esto de ninguna manera significa que únicamente en este sitio se hayan 
concentrado los productos innovadores que resultaron del Renacimiento y del Humanismo.  
Varios de estos cambios radicaban en la razón del ser humano como propio creador y 
transformador del entorno que lo rodea, en pocas palabras, “esta revalorización del 
Hombre, es decir, el antropocentrismo, significó una ruptura inicial con la mentalidad 




medieval, que giraba en torno a Dios como causa de todo (Teocentrismo). (Pérez Blázquez, 
2010, pág. 2).  
El Humanismo puede tener muchas acepciones, pero se pueden puntualizar de manera 
concreta, teniendo en cuenta a los monstruos marinos como elemento de este cambio, y es 
importante rescatar que “lo fundamental y más precioso de este fenómeno fue su tendencia 
a la universalidad y su capacidad de expresar valores adecuados a un tipo de sociedad en 
desarrollo dinámico” (Romano & Tenenti, 1967, pág. 131). En principio, una definición de 
esto es que el Humanismo es tan polisémico en sus expresiones pero puntual en su contexto 
y fundamento filosófico, que arrancó paralelo al Renacimiento en el campo del arte, aunque 
más adelante se pudo desarrollar de otras maneras. Dentro de la filosofía pudo desarrollarse 
también al punto de presentar una crítica a la misma religiosidad medieval, “ellos 
expresaron la profunda intolerancia de las nuevas generaciones laicas ante el 
ordenamiento mental cerrado, dogmático, jerárquico y trascendente de la cultura 
eclesiástica” (Romano & Tenenti, 1967, pág. 144). 
A todas estas, el Humanismo “es una cultura abierta, libre y dinámica, es decir, una 
cultura consciente de que es puramente humana y de que, como tal, no puede imponer al 
hombre opresiones o alienaciones fundamentales” (Romano & Tenenti, 1967, pág. 130). 
Además de esto, “el humanismo pretende sustituir el sistema mental jerárquico de la 
sociedad medieval con una perspectiva que, si bien es individualista, tiende a una unión 
fraterna y sin desigualdades sustanciales entre todos los hombres” (Romano & Tenenti, 
1967, pág. 130). En otras palabras, el humanismo, paralelo al Renacimiento, es un 
movimiento cultural y filosófico, que promulga con las concepciones un tanto más 
individualistas, en la medida en la que esto es una primera afrenta al ordenamiento rígido y 
jerárquico de la Edad Media. La Iglesia y los reinos europeos tenían un ordenamiento muy 
claro donde solo por encima de ellos estaba Dios, sin embargo, durante la época de 
desarrollo del Humanismo, estas ideas fueron puestas en duda en gran medida por los 
constantes abusos de corrupción de la Iglesia. 
El Humanismo tuvo, para muchos autores, un epicentro en Italia, al igual que el 
Renacimiento; pero al final estos procesos no tendrían estrecha relación con la Reforma 
hasta la extrema restricción en determinados puntos que combinarían dos procesos de 




ruptura en una sola justificación. Uno de estos puntos son los Países Bajos, pues también se 
vio influenciado por el Renacimiento a través de las conexiones y el puerto comercial de 
Amberes. Es en esta ciudad donde empiezan a repartirse nuevas ideas y cantos hacia el ser 
humano traídos desde Italia, donde “se benefició del éxodo de sabios e intelectuales tras la 
toma de Constantinopla por los turcos otomanos en 1453. Junto a esto, los soberanos 
italianos se convirtieron en grandes mecenas de artistas para propaganda de su poder, 
siendo el caso más paradigmático el de los Médicis en Florencia.” (Pérez Blázquez, 2010). 
La Iglesia Católica enfrentaba desde muchos frentes varias críticas, y todos afectaron en tal 
medida que debían hacer efectiva la Contrarreforma no solo en términos de religión, sino 
también cultural y políticamente. Es importante resaltar, de nuevo; a la Iglesia puesto que 
en los Países Bajos el Renacimiento y el Humanismo tomaron otro rumbo muy diferente al 
de Italia. Se conoce que en Italia, se optó por recuperar la Antigüedad y los valores 
antropocéntricos a través de estos inmigrantes bizantinos, mientras que en los Países Bajos 
se optó por otro aspecto más crítico al respecto de estas afirmaciones y aportes italianos 
(Pérez Blázquez, 2010).  
Algunos autores, como Pierre Lafue, atribuyen, entre otras cosas, el descontento en general 
por los “pueblos germánicos”, donde los Países Bajos se ubican debido a que fueron 
regidos por el Sacro Imperio Romano y por reinos germánicos desde el inicio de la Edad 
Media; hacia los órdenes latinos como una especie de nacionalismo. Historiográficamente 
es complicado atribuir el proceso del Humanismo y la Reforma, así como su consecuente 
desarrollo hacia las guerras de finales del siglo XVI y mediados del siglo XVII; ante una 
categoría tan grande (y anacrónica) como el nacionalismo, mucho más cuando el autor está 
hablando de una historia general de Alemania justo después de la Segunda Guerra Mundial. 
Sin embargo, el esfuerzo detrás de ese “sentimiento nacionalista” temprano se puede 
resaltar en tanto a que en el Norte sí hubo una razón detrás de tantas acciones tan diferentes 
a los italianos o a los mismos españoles, no solo por su adherencia a las protestas religiosas 
ni a las nuevas corrientes de pensamiento humanista, sino también por el relativo parecido 
entre el desarrollo económico de algunas ciudades-estado, como Amberes y los ejemplos 
del sur como Florencia, Pisa y Venecia. Es posible decir incluso: 




 “su humanismo se traduce menos en un renovado conocimiento del clasicismo que en un 
apasionado estudio de los antiguos textos religiosos, patrísticos y, sobre todo, bíblicos. 
Interpretando una profunda exigencia colectiva, ellos no buscan tanto el modelo de lo 
humano entre los autores griegos y latinos, como exploran en sus originarias 
formulaciones literarias el ideal del hombre cristiano. Es obvio que así como los 
humanistas italianos no eran empujados hacia la antigüedad por un interés histórico o solo 
arqueológico, sino por concretas necesidades culturales presentes, así los nórdicos 
intentaban responder a una problemática moral concreta.” (Romano & Tenenti, 1967, 
pág. 228) 
No es arbitrario que esta relación paralela se empiece a dar como una posible explicación 
para entender que podía suceder dentro de estos territorios flamencos, aunque se puede 
dirigir de otra manera empezando a denotar algunos grandes exponentes de estos procesos 
que contribuyeron como antecedentes filosóficos y mentales para este espacio geográfico.  
Un gran exponente de esto, no solo de la región sino del movimiento en general, fue 
Erasmo de Rotterdam. Erasmo fue un humanista y teólogo nacido, como dice su nombre, 
en Rotterdam, y fue el primero de los humanistas que empezó a tratar de manera más crítica 
las enseñanzas de la Biblia, al tratar de acercarlas de otra manera hacia su lectura e 
interpretación. No solo fueron sus obras ni su pensamiento que se diseminó en los Países 
Bajos, sino también su fama, y resulta muy curioso que se hubiera mantenido católico a 
pesar de todas las críticas que le realizaba a la Iglesia, mucha con las que los protestantes y 
la Reforma estaban de acuerdo.  
Erasmo comenzó sus críticas en el campo de la teología al respecto de cuestiones que en la 
Edad Media tal vez no surgían de la misma manera, pues para ese entonces resonaba mucho 
más la causa divina de tierra santa con las Cruzadas, antes que una reflexión propia sobre 
las formas de cristiandad. “[…] el inmenso éxito de Erasmo, que une el apasionado trabajo 
filológico sobre los textos sagrados a una crítica ya abierta y directa de las 
degeneraciones eclesiásticas medievales, y que, precisamente al reivindicar muchos 
derechos terrenales de la personalidad humana, sigue la filosofía de Cristo.” (Romano & 
Tenenti, 1967, pág. 230).  




Otro, quizás menos reconocido pero igualmente importante, humanista holandés llamado 
Jacobus Canter aportaba al humanismo desde un punto de vista algo diferente, que era más 
enfocado hacia el concepto de ciudadanía, y la nueva forma de vida que representaba la 
ciudad (a través del burgués).  
“El primer texto en donde hemos encontrado observaciones acerca de la ciudadanía 
reflejando el punto de vista clásico, es un diálogo sobre la soledad […] Canter defendía la 
vida civilizada de la ciudad. Él estaba particularmente interesado por los burgueses que 
gobernaban la ciudad juiciosamente, educados como estaban en los studia humanitatis, el 
temario pedagógico humanista inspirado en los valores de la Antigüedad.” (Tilmans, 
2004, pág. 355).  
Justo este humanista está presentando uno de los precedentes más importantes de esta 
época, de estos movimientos y sobre todo, de esta región. Los burgueses empezaron a 
tomar importancia acaecido el siglo XVI, pues con el establecimiento de ciudades y 
captación de recursos, el flujo de la economía y la moneda se empezarían a mover en pro de 
los puertos y los centros de mayor intercambio de recursos. En esta medida, los puertos de 
las ciudades empezaron a llamar aún más comerciantes y personas que aprendieran del 
oficio del manejo del dinero. Tomando el ejemplo de los Médicis, es entendible como es 
que estos comerciantes estaban ahora impulsando sus propios intereses y las nuevas 
corrientes artísticas y literarias; además de conocer los medios por los cuales empezaban a 
acumular tanto dinero para financiar estas prácticas.  
Esta amalgama de corrientes filosóficas, religiosas y culturales se terminan por expresar a 
través del movimiento del oro que estos comerciantes iban adquiriendo porque las ciudades 
son el perfecto caldo de cultivo para movimientos que permitan un modo de vida más libre 
de los sistemas rígidos de la sociedad medieval católica. La llegada del Renacimiento, el 
Humanismo y la Reforma, junto con los primeros años de la asimilación de América para 
los europeos empieza a transformar esta región de los Países Bajos bajo control español, 
también en un oficio que toma importancia para la presente investigación, que es la 
cartografía, el hogar medieval del monstruo marino.  
El mecenazgo de los oficios culturales en los Países Bajos no solo influyó en el arte y la 
literatura únicamente, pues es justo en esta época donde los mapas neerlandeses toman 




mucha importancia; además de ser de los primeros que empiezan a ocuparse de la 
representación de los territorios hasta el momento conocidos por los europeos. Es a esta 
época que se le conoce como “El siglo de oro de la Cartografía”, por la influencia 
fuertemente renacentista que toman las ciudades-estado y sus habitantes burgueses en busca 
de libertades religiosas, encontradas en el Calvinismo, así como libertades intelectuales y 
filosóficas, proporcionadas por el humanismo erasmista y las percepciones cívicas de 
Canter. A grandes rasgos, el proceso religioso y político que atraviesa Europa en este 
momento delimitado está siendo atravesado por una corriente intelectual muy fuerte, que 
también entra a jugar un papel importante dentro de este proceso descrito en las Provincias 
Unidas. Este proceso del Humanismo se puede identificar en varios productos prácticos de 
la época, como la producción literaria o cartográfica, que a su vez resultan atravesados por 
las dinámicas descritas anteriormente y pueden ser un reflejo de la sociedad que está 
creando ese contenido.  
 
“Siglo de Oro de la cartografía”  
Ya se mencionó que las expresiones culturales destacadas del Renacimiento obraban en 
razón del mecenazgo proporcionado por algunas familias o individuos acaudalados de la 
época, no solo en Italia sino también en las Provincias Unidas. Este mecenazgo permite 
denotar varios elementos que destacan todo el proceso por el que están viviendo estos tipos 
determinados de sociedades burguesas. Al tiempo que llegaban los recursos económicos, 
culturales e intelectuales a los puertos principales (como Amberes y luego Ámsterdam), 
también llegaban y se producían otros productos que la sociedad flamenca necesitaba en 
ese momento.  
Se debe entender que para antes de los siglos XVI y XVII, los actuales Países Bajos y 
Bélgica estaban bajo la misma figura político-administrativa representada en las Diecisiete 
Provincias, que a su vez eran controladas por el Duque de Borgoña.  
"The seventeen provinces consisted of four duchies: Brabant,Limburg, Luxemburg, and 
Gelderland; seven counties: Flanders, Artois, Hainault, Holland, Zealand, Namur, and 
Zutphen; one Margraviate: Antwerp; five lordships: Mechlin, Friesland, Utrecht, 




Groningen and Overyssel.-Cambray and Franche Comté were considered as separate" 
(Ludwig Heeren, 1864 , págs. 64 - 65).  
Por tanto, las relaciones que tienen los puertos de Amberes y Ámsterdam no eran tan 
distantes como se cree. Estos territorios fueron controlados por el Sacro Imperio Romano 
hasta 1556, donde pasaron a control del reino de Felipe II.  
"La relación entre Carlos V y los Países Bajos era sin duda especial, si se tiene en cuenta 
que el emperador había nacido allí, en la Ciudad de Gante (1500), y que en los Países 
Bajos libró varias de sus conquistas territoriales (Por ejemplo Tournai en 1521, Cambrai 
en 1543, etc.). Fue también allí donde abdicó como emperador del Sacro Imperio Romano 
Germánico en favor de Fernando I de Habsburgo y como soberano de los Países Bajos, de 
España, de Nápoles y de Sicilia a favor de Felipe II (abdicaciones de Bruselas 1555 - 
1556)." (Díaz Ángel, 2011, pág. 51) 
 
Además de la división administrativa que tenían las Diecisiete Provincias, la influencia de 
la Reforma y del Humanismo hicieron más presente la división que pronto se gestaría en 
este territorio, y por tanto, afectaría a los productos, dinámicas y resultados a largo plazo de 
tantas corrientes epistemológicas que estaban aconteciendo en este momento. Esto, a su 
vez, generaría otra división en términos geopolíticos; además de ser el escenario de un 
largo conflicto como consecuencia de la Contrarreforma.  
Sin duda, dentro del mismo territorio había muchos problemas políticos desde antes del 
siglo XVI, y esto llevó a una división muy fuerte entre las provincias del norte y del sur, 
generando varios conflictos que se juntaron dentro de un mismo espacio y que terminaron 
por conjugarse de diversas formas. Estos conflictos tenían mucho que ver con la aparición 
de los protestantes en la región, además del fundamento filosófico y cívico de dos de sus 
exponentes humanistas más importantes. "Weak as were the resources of the insurgents, 
they had no reason to despair of foreign aid. Their cause became more and more the cause 
of the Protestant religion, and therefore more and more connected with general politics". 
(Ludwig Heeren, 1864 , pág. 68). Existen dos guerras que fueron protagonizadas por las 
Diecisiete Provincias (los Países Bajos en el siglo XVI), culminando ambas en una 




independencia política y religiosa; estas dos guerras fueron la Guerra de los Ochenta años 
(política) y la Guerra de los Treinta años (religiosa).  
Ambas guerras ocurrieron cerca del mismo espacio de tiempo y ambas terminan en el 
mismo año, 1648. Estas guerras estaban desarrollándose al mismo tiempo que los procesos 
humanistas y reformistas mencionados anteriormente, sin embargo, también había otro 
proceso que cada vez estaba tomando más fuerza y pertinencia desde los aspectos 
humanistas, y más aún con las diferencias religiosas dentro de estas provincias: la 
Cartografía. 
 “A fines del Siglo XVI, numerosos desarrollos estimularon el florecimiento de la 
cartografía de los Países Bajos Septentrionales. La sublevación holandesa (1568 – 1648) 
contra la dominación española (conocida como la Guerra de Ochenta Años) dio un fuerte 
impulso a la cartografía bélica. […] Además de satisfacer esta necesidad, los cambios en 
el interior del país contribuían también a la cartografía de los Países Bajos 
Septentrionales. La ampliación de las ciudades debido al enorme crecimiento demográfico 
del siglo XVII, […]” (Toscano, 2008 , pág. 313).  
El desarrollo cartográfico que estuvo influenciado por el Humanismo y el Renacimiento 
permitió recuperar una obra importante que fue la Geographia de Claudio Ptolomeo. Esta 
obra permitió a los cartógrafos europeos volver a establecer proyecciones de la Tierra en la 
elaboración de los mapas, normalmente basados en una precisión matemática y astronómica 
para realizar los mapas, “proporcionando una base detallada sobre la que efectuar viajes 
de ´´descubrimiento´´, tras los cuales se podía describir ´´el nuevo mundo´´  (Unwin, 1992, 
pág. 100). 
La cartografía Ptolemaica empezaría a cimentar los precedentes para los grandes 
cartógrafos de la época, tales como Abraham Ortelius y Gerard Mercator. “Los mapas 
ilustrados en la primera mitad del siglo XVI se basaban generalmente en los mapas de 
Claudio Ptolomeo (S. II d.C.), el cartógrafo y astrónomo cuya Geographia revolucionó la 
geografía y cartografía en los siglos XV y XVI […]” (Albardonedo Freire, pág. 8).   
Esta cartografía humanista permitiría consolidar toda una nueva ola de mapas alrededor de 
todo el mundo europeo, en la medida en la que se despierta un nuevo tipo de descripción 




global en los mapas, representados en los primeros Atlas mundiales. Varios de estos autores 
innovadores de los mapamundis son mencionados Ortelius y Mercator, así como Jodocus 
Hondius, entre otros. Estos cartógrafos son los principales exponentes de este fenómeno 
que se está gestando, sin embargo, las guerras y los conflictos político-religiosos también 
entrarían a modificar los mapas, así como los puntos por donde serían comercializados y 
vendidos. Este proceso se debe en gran medida al florecimiento económico que Amberes 
representó para la región, y consigo llevó una gran cantidad de inquietudes y oficios 
propios de un gran enclave portuario que también había sido atravesado por las corrientes 
humanistas. Las inquietudes al respecto de las matemáticas y los nuevos avances en campos 
que posteriormente se representan como “ciencias exactas” entrarían a impulsar la 
cartografía de la época con varios elementos que le permiten una aproximación más exactas 
a las dimensiones del espacio que están tratando de ilustrar, siendo todo impulsado por el 
mecenazgo de los comerciantes de la ciudad.   
“Durante el último tercio del siglo XVI los Países Bajos se convirtieron en el centro 
europeo de la impresión cartográfica. Al principio, los talleres y el comercio se centraba 
en Amberes, que estaba gobernada por el Rey de España, […]; pero a principios del siglo 
XVII, con el ascenso del poderío marítimo holandés y la insurrección de los Países Bajos 
como uno de los líderes del comercio mundial, el centro se trasladó a Ámsterdam.” 
(Albardonedo Freire, pág. 9).  
Este desplazamiento no solo tiene que ver con la toma de Amberes en medio de la guerra 
de los Ochenta años (Toscano, 2008 ), sino también con lo que significó la expansión 
comercial de los territorios protestantes de los Países Bajos, quienes vivían un exponencial 
aumento en sus ciudades y permitieron entrar a un estado general de prosperidad en las 
provincias del norte. De igual manera, es aquí en estos territorios donde la misma 
circulación de los mapas y de los atlas empieza a tomar un tono muy diferente frente a las 
tradiciones Cosmográficas Ptolemaicas y adquieren una producción mucho más específica 
y orientada incluso de manera política.  
“Los viajes comerciales y los viajes de exploración fueron de importancia fundamental 
para el florecimiento de la cartografía del territorio holandés septentrional. El comercio 
de expansión ultramarino que se originó a fines del siglo XVI solicitaba recursos para 




lograr una navegación perfecta y segura. Y los Países Bajos Septentrionales se destacaron 
pronto en la producción de cartas marinas. En 1584 se publicó el primer atlas marítimo.” 
(Toscano, 2008 ) 
Esta prosperidad no solo está representada a través de la pintura del siglo XVII y su 
arquitectura, sino también por los resultados de las guerras “que los Países Bajos inician su 
andadura como nación independiente y en el que, hecho poco frecuente, alcanzan su 
máximo esplendor económico convirtiéndose en una verdadera talasocracia.” (Gilsanz 
Pérez, 2007). Indistintamente, el estado novedoso de independencia de estos territorios que 
otrora pertenecían a dos de las monarquías más importantes del mundo les permitió 
establecerse de manera radical en su actividad humana y religiosa, demostrada a través de 
su pintura, sus prácticas comerciales, sus modos de vida y sus mapas, pues estos últimos 
representarían su entrada al poder económico de la época y les permitiría transformar cada 
vez más el espacio que conocen a través de estas rutas y los puertos a los que llegan.  
Los mismos monstruos ahora estarían sujetos a una representación específica dentro de los 
atlas y los nuevos mapas generados en esta región. Varios de los mapas que se están 
generando ahora los deben ubicar de otra manera, si es que los ubican del todo. Ante la 
necesidad de precisión, la recuperación de cálculos astronómicos y matemáticos empezaría 
a acomodarse de mejor manera dentro de los mapas, para establecer coordenadas que 
coincidieran en el plano real con sus correspondientes elementos y símbolos geográficos.  
Los monstruos aún están aferrados a su contexto religioso, están aferrados a su tradicional 
límite dentro del mapa, el mar, pero cerca de una isla nueva que ni su Dios conocía. El 
monstruo marino en este preciso punto de la cartografía está empezando a denotar el severo 
cambio de pensamiento que sus creadores están experimentando, pues ya pierde ese 
significado de punto geográfico y naval de referencia al momento de haber descubierto un 
nuevo continente, varios de los viajeros ya han dicho que allí no hay monstruos, y por 
tanto, el monstruo está siendo ubicado cada vez menos dentro del mar puesto que ahora hay 
un pedazo gigante de tierra, llena de líneas y referencias proyectadas que no le dan más 
espacio para habitar dentro del mapa.  
El gran problema al respecto del siglo XVI y XVII es que son dos siglos llenos de rupturas 
muy grandes en los pensamientos europeos de tradición medieval. Si existía una inquietud 




por transformar el estado de la Iglesia debido a su extensa corrupción, sin embargo, no se 
podía prever que tendría semejante impacto a nivel filosófico. De ninguna manera se podía 
saber que terminaría por privilegiar otros valores de la vida humana a través de una nueva 
clase de sociedad representada en estas ciudades autónomas, libres de la organización 
feudal de reyes y emperadores.  
Es igualmente sorprendente que estas grandes rupturas tuvieran acogida en epicentros  
tradicionales de poder, y que irían desembocando en otros movimientos que estarían 
determinando el rumbo consecuente a seguir en los próximos años, culminando en el origen 
del pensamiento humano como se conoce hoy día. Tal vez la mayor sorpresa que se puede 
llevar es que un solo pedazo de tierra que históricamente pertenecía a otro tipo de 
ordenamientos pudo encontrar dentro del mismo periodo de tiempo los argumentos 
religiosos, económicos y políticos para desarrollar todo un ejemplo de transición epistémica 
fuerte en los albores de un nuevo tipo de sociedad humana luego del descubrimiento de la 
última frontera continental de su tiempo.  
Los mismos Países Bajos presentan un escenario sumamente complicado, pero 
increíblemente fluido, por la cantidad de actividades que están generando nuevas formas de 
pensamiento dentro de las sociedades europeas que tienen en cuenta elementos que se 
recuperaron del pasado, así como las coincidencias, no tan fortuitas, de conjugación entre 
reformas religiosas y procesos cívicos en pro de las sociedades que desempeñan su 
actividad dentro de las ciudades a través del comercio y el manejo de dinero. Teniendo en 
cuenta que los Países Bajos también pasaron por un proceso complicado de transformación 
con sus guerras contra la monarquía española en cabeza de Felipe II, y además de las 
guerras de religión; siguieron transformándose a la par que libraban batallas desde la 
perspectiva intelectual. 
Este contexto general de la época de transición que representan los siglos XVI y XVII solo 
es la primera mirada que se debe establecer para comprender el papel que el monstruo 
marino está desempeñando como elemento cartográfico y semiótico al respecto de la 
religión y de la sociedad medieval en la que venía desempeñándose. Al cambio de siglo, y 
con específicos casos de ruptura semiótica en su carácter religioso, se puede entender que el 
monstruo no solo esté cambiando de sitio en la representación de la sociedad de la que hace 




parte, sino también los nuevos significados que se le están imponiendo a través de sus 
creados y lo que puede decir el mismo monstruo en uno de sus primeros significados 
polisémicos al cambio de epistemes que lo ubicarían en otro tipo de alegorías 
posteriormente.  
En este punto el monstruo marino, así como el monstruo terrestre, empieza a tomar una 
forma distinta dentro de los cánones de la matemática, la astronomía y las proyecciones 
geográficas realizadas para entender ese espacio. La liminalidad cartográfica del monstruo 
marino tiene un asentamiento fuerte, apoyado incluso por la religiosidad que le fue dotada 
para la Edad Media a través de los bestiarios, sin embargo, el monstruo marino está siendo 
atacado en su calidad cartográfica. Estos primeros avances hacia un mundo menos 
alegórico, que atraviesan un proceso religioso muy fuerte que genera cismas y se empieza a 
mezclar con otro proceso intelectual que aboga por un pensamiento mucho más centrado en 
el hombre están siendo representados de alguna manera, se puede visualizar no solo en 
textos, sino en la misma forma de representar el espacio que se habita pero también 





Capítulo 2: El Lugar de los monstruos 
 
Si bien los siglos XVI y XVII representaron un momento supremamente inestable por todos 
los movimientos y procesos intelectuales, religiosos, culturales y políticos que sucedieron 
por estos primeros momentos de globalización al respecto del descubrimiento de América; 
el pensamiento humano se estaba moldeando con nuevos modelos, y nuevas prácticas 
cotidianas que daban cuenta de ello. Teniendo en cuenta el contexto presentado 
anteriormente, es necesario dirigirse ante las sociedades neerlandesas de este periodo, 
además de precisar cuál es el desarrollo de la cartografía, y en si el lugar de los monstruos 




marinos en la misma; a partir de las practicas económicas y culturales que se desbordaban 
en los puertos más importantes de la región de las Diecisiete Provincias que actualmente se 
conocen como los Países Bajos, Bélgica y Holanda.  
Estos gremios de comerciantes portuarios y mecenas culturales al servicio de una ciudad-
estado, empezaron a crear y a distribuir sus propios productos, como los mapas. Estos 
mapas están circunscritos ante las dinámicas de sus creadores, es decir, presentan un mundo 
específico, donde los mismos monstruos siguen teniendo una validez aunque estos ya se 
estén desplazando a otras esferas a partir de la cartografía, el mundo protestante y el mundo 
católico contrarreformista.  
Los procesos cartográficos y epistémicos que están poniendo a los monstruos marinos en 
otro plano al que normalmente se les ubicaba en las obras medievales y antiguas; empieza a 
denotar ese nuevo acercamiento al mundo moderno, a un mundo que no está totalmente 
puesto en los cánones de la Iglesia Católica, por lo que se está dando paso a una nueva 
etapa para los desarrollos epistemológicos, todo propuesto a través de los monstruos 
marinos en las cartografías de esta época, como se mostrará a continuación.  
Con esta posición presentada, es de suma importancia rescatar las aproximaciones y 
argumentos de Brian Harley sobre los mapas y las consideraciones de los mismos para 
tener en cuenta varias premisas con respecto a la fuente que permitan dirigir el análisis de 
mejor manera sobre el mismo papel de los elementos iconográficos que se ven allí. Harley 
argumenta que “[…] los mapas son una parte de la familia más amplia de imágenes 
cargadas de valor. […]” (Harley, 2006, pág. 80), entendiendo que a estas imágenes que 
presentan los mapas no se les puede ver de manera tan prístina y objetiva, “al igual que las 
armas de fuego y los barcos de guerra, los mapas han sido armas del imperialismo. En la 
medida en que los mapas se usaron en la promoción colonial y se adueñaron de las tierras 
en papel, antes de ocuparlas efectivamente, los mapas anticiparon el imperio.” (Harley, 
2006, pág. 85).  
Anna – Telse Jagdmann explica como el mismo mapa representa nuevos retos al analizar y 
comprender los mapas como un texto que tiene consigo un significado y una creación 
detrás al construir el espacio habitado y no habitado, en otras palabras, ese espacio donde el 
ejercicio del poder se puede ejercer (Jagdmann, 2002).  




Estas aproximaciones se deben tener en cuenta al momento de revisar los mapas y 
entenderlos con todo lo que incluyen, desde la explicación y decoración más vistosa hasta 
los detalles pequeños a un lado de un continente o país en específico. De esta manera, se 
presentaran las obras y sus autores a continuación. 
Cartógrafos y mapas de las Provincias Unidas. 
Entender a los cartógrafos neerlandeses, además de su contexto, en su oficio y sus 
productos, es aproximarse a los pensamientos de este momento, y al respecto de este 
momento. Estos cartógrafos y sus familias, sus atlas, sus mapas y sus monstruos entienden 
y presentan un mundo que aun está entre dos épocas convencionalmente referidas como la 
Edad Media y la Edad Moderna; a pesar de esto, los siglos XVI y XVII no resultan siendo 
ni uno ni otro, al presentarse como la consecuencia medieval y las bases del mundo 
moderno.  
Para poder hablar propiamente de los mapas, se deben entender quiénes eran los autores de 
dichos mapas, sus oficios, sus relaciones con las obras que van a realizar y el mismo aporte 
que realizan en los mapas que crearon. Los cartógrafos y autores a los que se va a referir 
este apartado son seleccionados por los mapas que crearon, y por los diferentes estilos que 
estos tienen pero que engloban la misma situación con respecto a los monstruos marinos 
dentro de los mapas. Así mismo, una vez vistos los mapas, se debe recurrir como una guía 
hacia las descripciones curatoriales puestas en la Biblioteca Nacional de Colombia, que es 
de donde se obtiene gran parte de este material. Esta referencia es importante debido a que 
permite establecer una aproximación contextual mejor dirigida, sin dejar de lado las 
apreciaciones que en esta investigación surgen debido al tema que permite analizar y 
revisar estos mapas.  
De esta manera se presentan los autores siguientes, en orden cronológico:  
Abraham Ortelius, Theodor de Bry, Arnold Florent van Langren y Hendrik Hondius.  
Estos autores van desde 1592  hasta 1631, y tienen procedencias parecidas e incluso oficios 
y contextos supremamente relacionados por no decir el mismo; sin embargo, todos 
aportaron en sus mapas algunas de las primeras descripciones físicas de América, a pesar 




de que estos hagan parte de obras mucho más grandes, como los primeros Atlas mundiales, 
siendo esta una figura que empezaría a tomar fuerza gracias a Ortelius.  
Cabe anotar que varios de estos autores eran “Cosmógrafos”, un oficio que desembocaba de 
un concepto fundamental del trabajo de Ptolomeo en su obra “Geographia”; y que se 
destacaban por la creación de mapas basados en la proyección cartográfica propuesta por 
Ptolomeo, como se mencionó en el capítulo anterior. Sin embargo, se debe destacar que 
este oficio también era usado para denominar a los cartógrafos, que más adelante en el siglo 
XVII tomarían como título de oficio la Cartografía. Los estudios de cosmografía y el 
mismo aporte de las obras Ptolemaicas tendrían un efecto distinto teniendo en cuenta a las 
escuelas de navegación portuguesas, sin embargo, esto no afectaría en que algunos mapas 
siguieran realizándose bajo estas medidas.  
El primer autor a mencionar es Abraham Ortelius, un autor más conocido actualmente que 
antes, y con una obra muy importante que sentaría un precedente en la historia como el 
primer atlas moderno, el llamado “Theatrum Orbis Terrarum”, publicado en 1570. 
Abraham Ortelius “né à Anvers, le 4 juillet 1527 et décédé en cette ville, le 4 juillet 1593. 
[…]” (Royal Academy of science, letters and fine arts of Belgium, 1901, pág. 291), 
dedicado a la creación e impresión de mapas, este oficio le privilegio la oportunidad de 
conocer a otro personaje fundamental en la cartografía como Gerard Mercator. De familia 
burguesa y con fuertes contactos familiares con diferentes protestantes como Jacobus van 
Meteren o el mismo Emanuel van Meteren, quienes eran tío y primo de Ortelius, 
respectivamente. (Royal Academy of science, letters and fine arts of Belgium, 1901, pág. 
293). “In 1573, largely on the strength of the Theatrum, Ortelius was given the title of 
Geographicus regius by Phillip II.” (Buchanan, 1982, pág. 734). Algunas fuentes intentan 
determinar cuál era la religión que profesaba Ortelius, al ser originario de una región que 
era uno de los centros más importantes del protestantismo y el comercio en Europa; sin 
embargo, fue nombrado en un oficio muy alto del rey católico que enfrentó de manera más 
agresiva a los protestantes en los Países Bajos. A pesar de esta incógnita, Ortelius 
desempeño su cargo y su oficio con los mapas hasta su muerte en 1593, dejando consigo 
una obra que sentaría un precedente muy importante, la creación y edición de mapas de 




todo el planeta, teniendo detrás de ello un contenido político y epistémico muy fuerte en 
términos de dominación del territorio.   
Su obra a destacar y analizar es la siguiente:  
Theatrum Orbis Terrarum (1570). Abraham Ortelius. Amberes, Países Bajos. 
 
Figura 1. “Americae Sive Novi Orbis Nova Descriptio” del “Theatrum Orbis Terrarum” 
(Díaz Ángel, Biblioteca Nacional de Colombia, 2018) 
Abraham Ortelius presenta una de las primeras representaciones globales del orbe conocido 
y el Nuevo Mundo. Este mapa es de los primeros de situar de manera más amplia los 
asentamientos conocidos por todo el continente, a pesar de que estos sigan siendo los 
puertos que están en la costa o en puntos de los ríos adentro del continente. En sus 
elementos más técnicos, se puede apreciar el uso de los meridianos y paralelos graduados, 
así como el uso de la proyección Mercator para la curvatura que se le da al mapa. Justo 
encima del llamado Golfo de San Sebastián (correspondiente al golfo ubicado en Tierra de 
Fuego) se encuentra un monstruo marino, de apariencia asociada a la de un híbrido entre un 
caballo y una cola de ballena, que probablemente puede ser un delfín. Este mapa 
curiosamente destaca al monstruo en la parte más austral del continente, teniendo en cuenta 
que gran parte de su composición ubica al Océano Pacífico y su gran extensión de agua. 
El caso de Abraham Ortelius es interesante, en la medida en que él fue un punto muy 
importante para la cartografía y la publicación de mapas en la medida en que él creó el 
(considerado así) primer atlas moderno, en su obra “Theatrum Orbis Terrarum”. Además de 




esto, él fue nombrado por el rey Felipe II como Geógrafo Real, estableciendo una muy 
clara confesión católica en contraposición con los otros autores que si declaraban y 
producían mapas para los protestantes holandeses. Sin embargo, el mapa de Ortelius si 
comprende este monstruo, quizás no como una afrenta o un ataque hacia España y Felipe, 
pero si con la particularidad de ubicarlo donde aún hay un espacio que no se conoce muy 
bien, que son los límites con la Antártida y Tierra de Fuego.  
Con la importancia de Ortelius expuesta, es pertinente continuar con otro de los cartógrafos 
analizados, donde se destaca al conocido Theodor de Bry, nacido en 1528 en Lieja y 
conocido por sus mapas y su obra de “América” donde describe los territorios de América, 
además de su gente, sus viviendas, basándose en relatos de aventureros y viajeros de la 
época. Según la descripción curatorial del mapa “Americae Pars Magis Cognita” de 1592, 
la obra que contiene este mapa: 
“Les Grands Voyages, contiene una valoración crítica de la conquista española del nuevo 
mundo con base en las descripciones de Bartolomé de las Casas, José de Acosta, Girolamo 
Benzoni, y muchos otros autores de la época. Esta crítica de España en la obra de De Bry 
haría parte de lo que luego se denominó la “leyenda negra española”.” (Biblioteca 
Nacional de Colombia, 2018)  
De Bry es un parámetro importante en la cartografía del Nuevo Mundo, y la relación de 
este con España, debido a que procede de una familia protestante y fue expulsado de 
Bélgica por esa misma razón (Royal Academy of science, letters and Fine arts of Belgium, 
1872). A esto se le suma que es uno de los primeros en resaltar el papel de la cartografía 
dentro de los aspectos políticos de su momento al crear toda una visión de América a partir 
de relatos, sin haber pisado tierras americanas en ningún momento de su vida; además de su 
dedicación y oficio con respecto a la impresión y distribución de libros, mapas y demás 
productos escritos que ahora estaban floreciendo en esta época. De Bry muere en 1598, y 
muchas de sus obras son continuadas por sus hijos.  
Su obra analizada es la siguiente:  
Americae Pars Magis Cognita (1592). Theodor de Bry. Frankfurt, Alemania. 





Figura 2. Americae Magis Pars Cognita (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018) 
Theodor de Bry ilustra el territorio extenso de América del Sur, y parte de los dominios 
españoles al centro y norte del continente. Los asentamientos, villas y ciudades allí 
nombradas están escritos en el idioma que domina (el español), así como breves referencias 
de algunos territorios ocupados por tribus indígenas. Este mapa contiene una heráldica 
distintiva de Felipe II de España, soberano de estos territorios, sin embargo, se destaca 
también la heráldica ubicada en el lado opuesto perteneciente al reino francés (Biblioteca 
Nacional de Colombia, 2018). Los elementos técnicos de este mapa destacan el uso de las 
coordenadas medidas en meridianos y paralelos, así como la línea del Ecuador. Las 
descripciones puestas en latín están indicando lo que se encuentra en el mapa. Este mapa 
tiene un monstruo marino del costado oriental, justo al lado del límite oriental del 
continente, con una fisionomía parecida a la de una ballena y a la de un pez gato, o bagre.    
Según la Biblioteca Nacional, De Bry ubica en su mapa el escudo francés como un 
homenaje a los protestantes hugonotes franceses que fueron ejecutados en la Florida para 
1565 (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018), y esto es importante en la medida en que 
De Bry tuvo que exiliarse a Frankfurt debido a la sospecha que tenía sobre su religión, sin 
embargo, no es el único elemento fundamental a resaltar, pues si bien este es uno de los 
precedentes de la Leyenda Negra impuesta hacia Felipe II, no deja de lado el uso de la 
técnica y los recursos cartográficos para representar al continente, a pesar de solamente 
tener un monstruo marino. Más allá de tener esta categoría de monstruo como límite, es 




posible empezar a dibujar al monstruo como un habitante aún presente en este Nuevo 
Mundo que ya había sido descubierto y asimilado por España. 
El siguiente autor hizo parte de una familia que también se dedico al oficio de la impresión 
de mapas, globos terráqueos y a la cartografía per sé, llegando a ser conocidos por sus 
avances en proyecciones y matemáticas al servicio de la cartografía, así como la 
astronomía. Arnold Florent van Langren nació aproximadamente hacia 1571, hijo de 
Jacobus Florent van Langren, un reconocido creador de globos terráqueos de Utrecht. 
(Keuning, 1956, pág. 101). Algunas fuentes indican que la familia Van Langren hizo parte 
de un momento muy álgido e importante para las Provincias Unidas en el momento de la 
Guerra de los Ochenta Años contra la monarquía hispánica y católica de Felipe II al 
desarrollar mapas que dieran cuenta de los territorios y las rutas comerciales que allí se 
podían explorar para debilitar a la corona (Friendly, Valero-Mora, & Ibañez Ulargui, 2010). 
Dedicado al oficio de su padre con su hermano, Henricus, empezaron a ganar importancia 
dentro de las Naciones Unidas en sus producciones gráficas.  
“On september 9th, 1592, The States General granted to Jacob Florisz and his sons 
Arnoldus and Henricus, burgesses of the city of Amsterdam, a privilege “that within the 
United Provinces, only he, for the duration of the next ten years, will be allowed to publish 
in print large and small world globes, both celestian and terrestrial, as far as these are new 
and of his invention, interdicting and prohibiting one and all from reprinting either large 
or small within the time afore-mentioned, within the same United Provinces…” 
(Resolución de los Estados Generales, Septiembre 9 de 1592, citada por Keuning, 1956, 
pág. 103” (Keuning, 1956, pág. 103).  
Arnold van Langren tuvo un papel importante en la familia debido a que él y su hermano 
fueron los primeros en dedicarse a la cartografía propiamente, sin embargo, su padre 
Jacobus, y su hijo Michael serían mucho más conocidos por los trabajos que harían con los 
globos y con las mediciones matemáticas de la cartografía (Friendly, Valero-Mora, & 
Ibañez Ulargui, 2010). Un punto interesante antes de indicar su muerte en 1644, es la 
rivalidad que destaca Keuning entre Jacobus y el también cartógrafo, Jodocus Hondius, 
quien comparte el mismo apellido que el próximo autor; no obstante, no se ha comprobado 
su parentesco debido a la cercanía de las fechas entre ellos.   




Su obra a revisar es la siguiente:  
Delineatio omnium orarum totius Australis partis Americae dictae Peruvianae (1596). 
Arnold Florent van Langren. Ámsterdam, Países Bajos.  
 
Figura 3. Delineatium omnium orarum (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018) 
Arnold Florent van Langren orienta en su totalidad a América del Sur en una posición poco 
común para los estándares actuales, indicando también una representación mucho más 
diversa del continente, diferente de sus puertos y quienes eran sus regentes, pues va más 
allá al representar y dibujar la fauna que allí se encuentra, fantástica o no; además, da un 
par de descripciones de la gente en el territorio. Si bien no deja de lado la técnica e incluso 
colocando la referencia escalada entre las millas germánicas y las leguas hispánicas en el 
costado izquierdo inferior del mapa, también ubicando una brújula para evidenciar aún más 
la orientación que escogió. Este mapa presenta dos monstruos marinos, uno que se 
encuentra debajo de la descripción del mapa, morfológicamente puesto como una criatura 
con una cabeza similar a la de un perro (posiblemente una beluga), con cuerpo marino; y el 
segundo que hace más referencia a una ballena justo al lado de las descripciones de Tierra 
de Fuego.    
Contrario a Ortelius, Van Langren si trabajo con el patrocinio y edicto público en la 
producción de mapas para las Provincias Unidas, y resaltando el mapa ante una posición 




muy extraña incluso para los estándares actuales. La Biblioteca Nacional dispone de este 
mapa un uso muy comercial ante la salida de rutas comerciales hacia Oriente y el Nuevo 
Mundo por la guerra que se libraba con España, estableciendo allí el primer paso del 
dominio holandés en el comercio del siglo XVII, la Compañía Neerlandesa de las Indias 
Orientales (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018). Sin embargo, este mapa hace uso de 
una pequeña cartografía social al ubicar gentes o representaciones de nativos en los 
territorios, así como los monstruos que ubica en el mismo sitio que Ortelius lo ubicó casi 26 
años atrás, justo al lado del territorio desconocido del Golfo de San Sebastián en Tierra de 
Fuego; así como también coloca a un monstruo en la parte más extensa del Brasil hacia el 
Océano Atlántico. Uno de esos monstruos comparte la posición de Ortelius y tal vez el 
mismo mensaje de límite conocido hasta el momento; aunque este otro monstruo cerca del 
Brasil también puede ser un indicativo de peligro ante la inmensidad del mar abierto que de 
allí para abajo se crea entre América y África. Esta cartografía marítima y estas referencias 
pictóricas si tienen puestos los ojos en una posición más política y estratégica del 
continente, así como la misma posición del mapa revela cómo pueden navegar los 
holandeses al aproximarse desde Europa o África. 
Frente a Van Langren y el análisis de su obra, se destaca, como ya brevemente se mencionó 
anteriormente, un hombre de la familia Hondius, llamado Hendrik “el viejo”. Hendrik “né 
à Duffel (ancien Brabant), le 9 juin 1573. […]” (Royal Academy of Science, 1876, pág. 
181), su muerte, según la descripción curatorial de su obra “America Noviter Delineata” de 
la Biblioteca Nacional de Colombia; data de 1650. Se sabe que Hendrik era hijo de William 
Hondius (o De Hondt), y que en su vida, Hendrik fue grabador y cartógrafo, siendo más 
conocido por todas sus obras en grabado y dibujo que por los mismos mapas que realizó. 
Existe una coincidencia y es que tiene el mismo apellido que Jodocus Hondius, otro 
cartógrafo y rival de Jacobus Florent van Langren, sin embargo, el parentesco es difuso en 
cuanto a que Jodocus nació en 1563 y Hendrik 10 años después, además que ambos 
personajes dedicaron su vida a los mapas y grabados. Sin embargo, la Biographie Nationale 
de Bélgica no establece ninguna relación cercana familiar. Sus obras están mucho más 
orientadas a los retratos y grabados realizados de figuras ilustres de la época (Royal 
Academy of Science, 1876).  




Su obra a detallar es la siguiente:  
America Noviter Delineata (1631). Hendrik Hondius. Ámsterdam, Países Bajos.  
 
Figura 4. America Noviter Delineata (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018) 
Hendrik Hondius dibuja el continente entero, con puertos rodeándolo en su totalidad por 
ambos océanos, describiendo también los territorios españoles y la injerencia francesa en 
las costas del actual Canadá. Hondius representa la curvatura de la tierra al ubicar no solo el 
polo antártico y ártico en dos cuadros separados, sino también en los mismos paralelos y 
meridianos descritos, igualmente resaltando la línea del Ecuador. Además de estos 
elementos, decora el mapa con tres monstruos marinos, y en el continente ubica a unos 
pocos locales y un gigante. Estos tres monstruos pueden fácilmente caer en la descripción 
de serpientes marinas gigantes, posiblemente refiriéndose a unos tiburones. Se debe resaltar 
que dos de estos monstruos están ubicados en el océano Pacífico mientras que el restante se 
ubica en el océano Atlántico, cerca al mismo Golfo de San Sebastián de Tierra de Fuego.  
La descripción curatorial de la Biblioteca Nacional de Colombia sitúa su obra en el marco 
de la Guerra de los Ochenta años, y su publicación en la ciudad de Ámsterdam durante esta 
época en 1631.  




Estos son los autores flamencos y sus respectivas obras que están dando una percepción de 
los territorios americanos, evidentemente enmarcados, cada uno, en un contexto particular 
que rodea el conflicto político-religioso de los Países Bajos contra la España de Felipe II; a 
la vez, están respondiendo ante la dinámica local e interés político y económico al estallar 
la Guerra de los Ochenta años (1568 – 1648). A pesar de esto, los autores que estaban 
desprendidos de este entorno flamenco e inmerso en el protestantismo calvinista lograron 
otros avances muy importantes para la descripción del mundo y como se le concibe; 
teniendo en cuenta que también estaban ubicados en centros portuarios muy importantes del 
comercio local y que era parte de los enclaves de conocimiento humanista de la época.  
Es intencional referirse de manera especial a De Bry y a Hondius con algo de diferencia 
con Ortelius y Van Langren, pues estos dos autores representan en sus mapas dos puntos 
totalmente extremos de la guerra, así como el mismo discurso que plantean desde sus 
puntos de creación. Hondius expresa en su mapa algo similar al ubicar los dos últimos 
polos de la tierra, el norte y el sur; estos dos son los últimos puntos a descubrir del Nuevo 
Mundo, ya no hay más fronteras físicas, y, aun así, Hondius ubica tres monstruos más en el 
mapa. Estos monstruos, siguen apareciendo en el Golfo de San Sebastián, y más allá del 
océano Pacífico, a pesar de tener las mismas islas que allí residen representadas.  
La guerra en el momento en que De Bry realizó su mapa llevaba ya casi 50 años 
gestándose, mientras que Hondius estuvo a unos escasos 30 años de su fin. Aunque De Bry 
haya realizado una publicación en un momento de rebelión de las Provincias Unidas, 
Hondius estuvo en un momento donde la religión protestante también había tomado armas 
contra la Iglesia Católica en la forma de España. Estos momentos son cruciales en términos 
propagandísticos y del desarrollo del conflicto, pues si bien la cartografía de los habitantes 
no es importante para de Bry, Hondius si representa aún (durante el Siglo XVII) estas 
formas de gentes caníbales al igual que los monstruos que allí habitan (Biblioteca Nacional 
de Colombia, 2018), gentes y monstruos en territorios españoles y católicos. 
Los cartógrafos representan mapas, y los mapas representan proyecciones, cálculos, 
precisiones y muchas suposiciones sobre lo que es la tierra en ese continente tan distante de 
Europa y Asia, sin embargo, ese territorio lo ilustran no como un territorio desierto, pues 
aunque no todos dibujen a la gente y sus asentamientos, si están dibujando la naturaleza que 




allí se ubica, y al dibujar la naturaleza, también dibujan a su fauna, en la forma monstruosa 
que semejante territorio tan alejado pueda albergar, mucho más sus mares. En varios 
puntos, estas representaciones de los territorios “habitados” por varios seres que no 
necesariamente son humanos están dando una idea de lo que significa ese continente, pero 
estas no son las únicas representaciones de la época. 
Casos Ruscelli – Vaz Dourado 
Una vez vistos los mapas creados por los neerlandeses, y lo que ellos están representando, 
cabe preguntarse si realmente así eran todos los mapas de la época. Ante este 
cuestionamiento, salen dos casos muy particulares como lo terminaron siendo los siguientes 
autores, que si bien estaban circunscritos en el mismo contexto global, las dinámicas 
locales de Venecia y de Goa bajo la corona portuguesa presentaban un escenario distinto 
para la creación cartográfica, así como el discurso que se quería transmitir a través de los 
mapas y los elementos que allí residen. Por tanto, se deben presentar estos dos autores con 
sus respectivas obras para establecer las similitudes o diferencias de contenido y discurso, 
entendiendo sus particularidades con el fin de entender si el fenómeno de los monstruos 
marinos en los mapas, junto con su tradición religiosa y cartográfica medieval, persiste.  
El primero de estos autores es Girolamo Ruscelli, un cartógrafo y escritor italiano del siglo 
XVI. Las fuentes varían sobre su fecha de nacimiento debido a la ambigüedad que este 
autor presento al realizar muchas publicaciones científicas y alquímicas bajo el pseudónimo 
de Alessio Piemontese. Sin embargo, se puede dar cuenta de su posible fecha de nacimiento 
por un fragmento explicado por el mismo y elaborado por el profesor John Ferguson, quien 
indica que “Alexis would be by that time in his 85th year and must therefore have been 
born about 1471” (Ferguson, 1897, pág. 227). Para el momento en que el mapa “Tierra 
Nova” es publicado, Ruscelli tendría cerca de 90 años, aunque las descripciones 
cartográficas de esta pieza en la Biblioteca Nacional de Colombia indican que Ruscelli en 
realidad habría nacido cerca del año 1500, y su obra publicada en el año de 1566. Sin 
embargo, es necesario aclarar que el mismo Ferguson indica que esta confusión se debe al 
pseudónimo con el que Ruscelli trabajaba en las academias “secretas” de la alquimia, 
además de algunos de los libros y tratados médicos publicados como Alessio Piemontese.  




Según Ferguson, “Jeronomo or Girolamo Ruscelli was a native of Viterbo. From his 
earliest years he was trained in the best learning and while still a lad was recieved into the 
court of Cardinal Marini Grimani […] who admired his talents and ability, (was sent) to 
Padua where he completed his studies as a diligent pupil of Donatus of Verona […]” 
(Ferguson, 1897, pág. 233).  
Los autores William Eamon y François Paheau añaden a la biografía de Ruscelli un aspecto 
que lo va a destacar de manera importante, además de sus obras cartográficas, y es la 
creación de academias secretas de conocimiento y avances con una tendencia más 
humanista en la época. “He completed his studies at the University of Padua, after which 
he followed his patron to Rome. There, according to one of our sources, he formed a 
literary and humanistic academy called the Academia dei Sdegnati (the scornful) […]” 
(Eamon & Paheau, 1984, pág. 329).  
Estos tres autores destacan de la vida de Ruscelli un aporte muy importante que son las 
academias secretas del conocimiento, desarrolladas por Ruscelli a través de la alquimia y la 
medicina, y es un punto que Eamon y Paheu destacan al analizar el momento tan particular 
que atravesaba el conocimiento en esta época que resulta el siglo XVI y XVII. Al respecto 
de este punto dicen que “The scientific revolution of the sixteenth and seventeenth centuries 
depended not only upon the introduction of new ideas, but also upon the development of 
new institution for the acquisition and dissemination of knowledge.” (Eamon & Paheau, 
1984, pág. 327). Según estas fuentes, Girolamo Ruscelli era un humanista italiano del siglo 
XVI, dedicado al estudio, per sé, a través de la literatura y la academia, lo que le valió 
traducciones de muchas obras al italiano, como humanista que trataba de entregar el 
conocimiento de manera diferente a la universidad medieval. De acuerdo con la descripción 
curatorial de la fuente cartográfica de “Tierra Nova” y con la descripción de la obra de 
Ruscelli, esta pieza hizo parte de una traducción de la obra de Claudio Ptolomeo 
Alessandrino al italiano en Venecia entre los años de 1562 (Biblioteca Nacional de 
Colombia, 2018) y 1561 (Universidad Complutense de Madrid, 2018). Girolamo Ruscelli 
muere hacia el año de 1566, dejando detrás un legado enorme de obras bajo su pseudónimo, 
reconocido por él mismo, y esta obra traducida al italiano de los mapas y comentarios 
basados en la obra de Giacomo Gastaldi (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018). 




La obra a revisar es la siguiente:  
Tierra Nova (1562). Girolamo Ruscelli. Venecia, Italia. 
 
 
Figura 5. “Tierra Nova” (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018) 
Girolamo Ruscelli creó este mapa representando el Sur de América, parte de las regiones 
africanas cercanas a las islas Canarias. Todas las convenciones dispuestas dentro de las 
porciones de la tierra son indicativas de los puertos y algunas ciudades en todo el 
continente, además de las islas aledañas. El mapa representa unas delineaciones que se 
pueden determinar cómo meridianos y paralelos debido a la graduación numérica que 
tienen en los extremos para indicar una serie de coordenadas específicas, además de indicar 
de manera importante las actuales líneas del Ecuador y del Trópico de Capricornio. A pesar 
de estar indicando al Río Marañón, en realidad está ubicando gran parte del recorrido del 
Amazonas en el continente. Este mapa carece de monstruos de toda clase, lo que indica que 
el mapa está dispuesto de tal manera para representar el territorio con sus principales 
puertos del lado del Océano Atlántico, además de sus rutas fluviales dentro del continente; 
también se debe destacar los pocos puertos indicados hacia el Océano Pacífico.  
El mapa de Ruscelli no ubica ningún monstruo, pero si describe todo un territorio en 
función de la representación per sé del cono sur del Nuevo Mundo. De acuerdo con la 
información proveída por la Biblioteca Nacional (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018), 




la ciudad de donde este mapa fue realizado, Venecia, “se proyectó una cartografía con 
aspiraciones más globales” (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018). Este mapa no tiene 
ninguna referencia o guía de navegación, a pesar de tener los puertos del continente 
señalados, además de solamente presentar un espacio vacío, con los nombres de las 
provincias que pueden dar una pequeña idea sobre quienes lo estaban habitando, sin 
embargo, ese no parece ser el objetivo del mapa. 
El siguiente autor a tratar es un goan, es decir nacido en Goa, India, que también se destacó 
en sus mapas por realizar varios atlas siguiendo el ejemplo que presento Ortelius, pero con 
algunas variaciones que la escuela portuguesa de cartografía estaba desarrollando. Fernão 
Vaz Dourado fue un cartógrafo portugués, “he lived during the third period of the golden 
age of portuguese cartography; hence, his vision of the world was less influenced by 
Ptolemy’s Geography typical of previous periods.” (Siebold, 2018), es decir, pudo haber 
nacido hacia el año de 1520. El valor de Dourado para algunas fuentes radica en sus obras, 
y por tanto, no se ha conocido mucho de su vida hasta la fecha, diferente de sus fechas 
extremas de nacimiento y defunción, además de las obras que creó. Según la descripción 
curatorial de la pieza de Dourado en la Biblioteca Nacional de Colombia, perteneciente a su 
Atlas Universal de 1576, puede dar cuenta de “[…] un cosmógrafo lusitano llamado 
Fernando Vaz Dourado que vivió en la rica colonia portuguesa de Goa (actual India) y de 
quien se conoce al menos cuatro atlas manuscritos lujosamente iluminados y elaborados 
entre 1568 y 1580. […]” (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018).  
Según el autor João Ramalho, se conoce que era hijo de Francisco Dourado, llegando a la 
India hacia el año de 1513 y estableciéndose allí para 1519 (Ramalho Fialho, 2018); 
teniendo en cuenta que de su vida final se sabe que murió en 1580, los aportes de Vaz 
Dourado por diversas fuentes indican que su ejercicio se enfocó mucho más hacia los 
mapas más detallados, así como se debe destacar el lugar de origen de Dourado para 
realizar los mapas que cumplía con varias coincidencias con los autores anteriormente 
mencionados y es un lugar económicamente próspero por su actividad portuaria que 
permitía la expansión y necesidad de este tipo de oficios como la cartografía para conocer 
el espacio. 
La obra a revisar de Vaz Dourado es la siguiente:  




Norte da América do Sul, América Central, Sul da América do Norte e Antilhas (1576). 
Fernão Vaz Dourado. Goa, India. 
 
 
Figura 6. Norte da América do Sul. (Biblioteca Nacional de Colombia, 2018) 
Fernão Vaz Dourado presenta un mapa de tipo portulano muy típico con sus líneas de 
rumbo dirigidas hacia el Caribe que allí quiere representar, además de los territorios al 
norte del continente. El mapa si bien pretende representar todo lo que está al norte de 
América del Sur, se destaca por su uso de una escala representada arriba y abajo del mapa, 
al igual que una graduación al costado. Sin embargo, el mapa también presenta una 
característica importante que son las heráldicas de la corona de Castilla y Aragón para 
designar a los dueños de estas tierras, además de los asentamientos ubicados a lo largo de 
toda la costa continental. Este mapa carece de monstruos, indicando y privilegiando la 
información del continente así como la calidad técnica del mapa, haciendo especial énfasis 
en como todas estas líneas de rumbo llegan al territorio continental.  
Este mapa describe, con elementos característicos de los portulanos medievales, los 
diferentes puertos y territorios habitados por la corona española en todo el continente, 
haciendo especial énfasis en el mar Caribe. Sin embargo, su significado heráldico y sus 
líneas de rumbo si tienen una finalidad más que ilustrativa, teniendo que los portulanos se 
utilizaban en la Edad  Media como herramienta principal para navegar. A pesar de esto, 
sigue sin tener monstruos marinos en su descripción, pues su objetivo no parece ser una 




descripción de gentes ni de sociedades, mucho más allá de donde puede ubicarse un 
enclave conocido.  
El mapa de Vaz Dourado sigue una línea parecida al de Ruscelli en cuanto a que su uso no 
está determinado por un acontecimiento político, pero si por una finalidad un tanto más 
dirigida hacia el control de las rutas comerciales en esas aguas americanas del Caribe. 
Según la descripción curatorial de la Biblioteca Nacional: 
“los mapas elaborados por cosmógrafos como Fernão Vaz Dourado son testimonios de 
una época en que los portugueses y españoles dominaban las rutas al Nuevo Mundo, 
cuando reyes, comerciantes, militares, navegantes y aventureros de otros reinos apetecían 
los conocimientos náuticos y cartográficos de los ibéricos, y cuando españoles y 
portugueses monopolizaban las rutas a las riquezas de las indias.” (Biblioteca Nacional de 
Colombia, 2018) 
Cartógrafo y marinero, el mapa de Piri Reis.   
Los mapas de las Provincias Unidas, junto con los casos italiano y portugués (goan) están 
exponiendo dos casos muy particulares de mapas con diferentes significados y fines. Estos 
significados se proponen desde contextos tanto políticos como epistemológicos diferentes, 
pero atravesados por el mismo fenómeno occidental de la religión y los avances 
cartográficos en función de un movimiento de la época como lo resulto siendo el 
Humanismo, pero este no era el único momento en que se creaban mapas, ni tampoco el 
único lugar en el mundo. Este caso que se va a presentar es una novedad en varios puntos, 
el primero es por ser de los primeros mapas que estaban representando a América de 
manera temprana; el segundo es por ser un personaje cuyo oficio no se centraba únicamente 
en hacer mapas; y el tercero es que el autor es un turco otomano. Piri Reis tiene en su 
“Libro de los Mares” una de las descripciones de América tan temprana como lo público en 
1513, junto con otros mapas del mundo, así como varias ciudades tanto en Europa, Anatolia 
y Asia.  
Ahmed Muhiddin Piri Bey (1465 – 1554) fue un almirante turco del siglo XVI, conocido 
por su participación en las guerras turco-venecianas de inicios del mismo siglo (Necati 




Kutlu, Güngör Şahin, & Rubio Navarro, 2017, pág. 35)3. Nacido en Galípoli, Piri Reis fue 
introducido al mundo de la marina gracias a su tío Kemal Reis, y se desempeño allí hasta su 
muerte en 1554 a manos de un pleito con un gobernador de Basora, Kubad Pacha, quien 
informo al sultán otomano Suleiman “el Magnífico” sobre una irregularidad en un 
enfrentamiento contra los portugueses en Ormuz y mandó a ejecutar al almirante. Según el 
autor Mehmed Necati Kutlu, los viajes de Piri Reis iniciaron de manera temprana mientras 
acompañaba a su tío, en varias instancias como la siguiente:  
“Una de las misiones más importantes en la que participaron conjuntamente fue la 
expedición de auxilio a los musulmanes de la península Ibérica en el año 1487. En aquella 
ocasión, los musulmanes de Granada pidieron la ayuda de Túnez, Egipto y el Imperio 
Otomano; Kemal Reis participó en la contienda con la flotilla corsaria a su mando, 
pasando desde el Mediterráneo oriental hacia el occidente. Otra misión importante en la 
cual tomó parte Kemal Reis fue el traslado de los judíos expulsados tras el Decreto de la 
Alhambra, firmado en el año 1492, y las fuentes bibliográficas recalcan que Muhiddin 
trabajó junto a su tío entre los años 1487 y 1493; en otras palabras, podemos remontar la 
relación de Piri Reis con el mundo hispánico hasta el año del descubrimiento del Nuevo 
Mundo” (Necati Kutlu, Güngör Şahin, & Rubio Navarro, 2017, pág. 36).  
Posteriormente, el autor indica el consecuente desarrollo como navegante y marino de la 
armada otomana, hasta 1554, fecha de su ejecución en Egipto; No obstante, el punto a 
destacar es su obra llamada “Kitab-ı Bahriye, o “Libro de los Mares”, que “es un texto de 
consulta para los marinos  de tipo portulano” (Necati Kutlu, Güngör Şahin, & Rubio 
Navarro, 2017, pág. 52)
4
. Esta obra contiene el primer mapamundi que Piri Reis realizó, 
donde incluyó, bajo varias fuentes externas, uno de los primeros esbozos de las costas 
americanas para el año de 1513, fecha datada de este primer mapamundi. Además de este 
mapamundi, Piri Reis realizó otros mapas al respecto de sus viajes donde representaba gran 
parte del mundo mediterráneo, el océano índico, el mar de China y varias islas de África. 
Esta obra de Piri Reis representa uno de los primeros avances en la cartografía turca, “es el 
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 Estos son los nombres de los compiladores, sin embargo, se nombrarán a los autores de los artículos de 
esta manera. Necatli, Kutlu, Mehmed, “Piri Reis: Arraéz, cartógrafo y almirante”. 2017. Bogotá Universidad 
Externado de Colombia. Págs. 35 – 49.  
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 Mutli, Yilmaz. “La importancia de Piri Reis para la Geografía. 2017. Universidad Externado de Colombia. 
Bogotá. Págs. 51 – 72.  




padre de la cartografía turca, pues prácticamente empieza con él” (Necati Kutlu, Güngör 
Şahin, & Rubio Navarro, 2017, pág. 70), además de ser una de las recopilaciones y 
representaciones más tempranas de América. Es importante aclarar que en el momento en 
que se crea este mapa, y en el que Muhiddin está realizando sus viajes, el autor Mehmed 
Necatli Kutlu explica un poco más sobre la importancia de estos mapas y aproximaciones:  
“Yavuz Unat (2002, catedrático de historia de la ciencia, en un artículo llamado 
“Geografía en el país otomano”, anota que los estudios de geografía en el mundo otomano 
básicamente se desarrollaron en torno a dos escuelas: la primera era la escuela de 
geografía oriental, representada por los sabios procedentes de las madrazas, es decir 
escuelas coránicas. La segunda escuela, en cambio, era representada por marinos y 
personas que provenían de ambientes fuera de las madrazas, y esta escuela se basaba en 
los descubrimientos y en la cartografía de Europa Occidental. El mismo profesor, en dicho 
trabajo, presenta a Piri Reis como el precursor de la geografía otomana al estilo 
occidental (p.31).” (Necati Kutlu, Güngör Şahin, & Rubio Navarro, 2017, págs. 43 - 44). 5  
Las apreciaciones sobre la obra de Piri Reis, no solo en el Libro de los Mares sino en su 
primer mapamundi, abarcan diferentes análisis ubicándolo como un referente especialmente 
destacado para los cartógrafos y para los geógrafos por sus elementos de medición, además 
del ejercicio que realizo para construir sus obras, basándose en materiales previos que le 
dieran validez al propio, para así, colocar su obra como un elemento novedoso que aporte a 
las formas de navegación por las que su entorno estaba atravesando, entendiendo que la 
conquista de Constantinopla por parte de los turcos apenas había sucedido unos sesenta 
años atrás.  
La obra a revisar de Piri Reis es la siguiente:  
Primer Mapamundi (1513). Piri Reis. Galípoli, Turquía (Imperio Otomano). 
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Figura 7. Primer Mapamundi (Libro de los Mares, 2017) 
El mapa que presenta Piri Reis, entendiendo el contexto semi occidental pero con marcadas 
diferencias en términos religiosos y de escuelas, está basado en un modelo de portulano 
medieval, donde claramente presenta una guía a través de líneas de rumbo, como en el 
mapa de Vaz Dourado. De igual manera, Piri Reis ubica otros elementos como rosas de los 
vientos y un par de escalas, “Según los cálculos hechos por los analistas, se afirma que la 
escala de este mapamundi puede ser de 1/12.000.000 (Ülkekul, 2007)
6” (Necati Kutlu, 
Güngör Şahin, & Rubio Navarro, 2017, pág. 53). Se puede apreciar un componente gráfico 
importante en los continentes que representa en esta porción del mapamundi, ilustrando 
animales, reyes y monstruos dentro de ambos continentes, siendo el continente americano 
aquel que alberga a los monstruos. Por otro lado, se puede apreciar un monstruo marino 
justo en la parte superior del mapa, haciendo ilustración a un pez gigante con dos hombres 
encima prendiendo una fogata.  
Este mapamundi, dispuesto en forma de portulano medieval, es más allá que una carta de 
navegación, no solo por los territorios y las formas que representa allí, sino por el tiempo en 
que el mapa está enmarcado, al ser una de las primeras representaciones hechas del 
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 Yilmaz, Mutlu citando a Ülkekul (2007)  “La importancia de Piri Reis para la Geografía. 2017. Universidad 
Externado de Colombia. Bogotá. Págs. 51 – 72. 




continente, con un factor adicional como lo es su razón de uso al ser un portulano pues esto 
significa que creó un mapa y representó un continente nuevo de tal modo que pueda ser 
explorado y navegado.  
Piri Reis presenta una particularidad mucho más cercana al mapa de Vaz Dourado y es el 
mapa como portulano, es decir, como una carta de navegación al respecto de este mundo 
descubierto. Sin embargo, Piri Reis también representa a monstruos dentro del continente e 
incluso en el mapa coloca uno en el norte del mismo cerca de las costas americanas. Este 
aspecto también conecta a Piri Reis con los autores y cartógrafos de las Provincias Unidas, 
sin embargo, existe una excepción en el caso otomano y es que estos monstruos en su 
segundo mapamundi
7
, fechado en 1528 (Necati Kutlu, Güngör Şahin, & Rubio Navarro, 
2017), desaparecen en las costas americanas, y los demás fragmentos de otros mapas 
carecen de monstruos. Este caso de Piri Reis muestra un proceso muy temprano de técnicas 
cartográficas impulsadas por el contacto mediterráneo, teniendo en cuenta que su profesión 
como marino le exigía cierto uso al crear un mapa; aunque es necesario destacar que su 
mapa se había adelantado por muchos años a cartógrafos como Ruscelli, Vaz Dourado, 
Ortelius y el mismo Hondius.   
Si bien estos mapas y la temprana descripción lograron que las obras posteriores tuvieran 
un proceso de refinación en cuanto a los instrumentos y las técnicas usadas para representar 
el espacio como Piri Reis lo hizo, esto pone en cuestión el mismo proceso para los 
cartógrafos de las Provincias Unidas, debido a la existencia, no solo del monstruo, sino de 
las proyecciones y escalas usadas para los mapas que ellos creaban. El retirar al monstruo 
como límite sobre un espacio desconocido indica un nuevo uso del mismo, entendiendo que 
si el objetivo del mapa es la navegación o la descripción del mundo que se ha explorado, no 
existe un argumento para el uso de los monstruos, sobre todo en el mar donde sigue siendo 
un espacio que se transita, pero se debe tener cuidado. El caso de Piri Reis y su 
desaparición temprana de los monstruos puede indicar un aspecto fundamental a resaltar en 
los autores, y es el dominio del mar, además de su correcta navegación. Muhiddin, al ser un 
marino y un capitán de la armada turca, debió conocer muy bien cuáles eran los puntos a 
considerar cuando se navegara en determinado espacio, mientras que los cartógrafos como 
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 Tanto el primer mapamundi como el segundo son solo fragmentos de una obra más grande que hasta la 
fecha, y según la fuente, no ha sobrevivido. 




Van Langren y De Bry ejercían únicamente un oficio cuya función era la representación de 
ese espacio a través de otros relatos. Los cartógrafos de las Provincias Unidas estaban 
ubicados en ciertos puntos comerciales de Europa, como Ámsterdam y Amberes, que les 
permitieron un contexto particular donde sus obras no solo estaban al servicio de un 
proyecto político en específico, sino que intentaban sentar una posición religiosa, teniendo 
en cuenta su calidad de protestantes. Algo parecido sucedió con Girolamo Ruscelli al 
publicar su obra en Venecia, siendo el famoso puerto comerciante que para esa época era, 
con la particularidad de haber sido atravesado por los procesos humanistas locales, que se 
diferenciaban de los procesos del norte, mientras que Vaz Dourado desde el otro extremo 
de Asia, en India, también residía en un puerto comercial de la región, a pesar de la utilidad 
más práctica de su mapa. Piri Reis se destaca por su oficio y por la calidad académica de su 
trabajo a lo largo de toda su vida: 
“Al abordar su vida y obra desde una perspectiva integral es posible ver que, además de 
ser un gran geógrafo, marino y cartógrafo de su época, fue un hombre librepensador con 
una curiosidad interminable que abrió nuevos horizontes para la humanidad. Por eso hay 
que considerarlo como un humanista que aspiraba transmitir a las generaciones 
posteriores lo que aprendió, logrando lo que deseaba” (Necati Kutlu, Güngör Şahin, & 
Rubio Navarro, 2017, pág. 70)
8
. 
Sin embargo, la incógnita al respecto de los monstruos, lo que significan y están tratando de 
representar aún persiste; pues si bien aún aparecen en los mapas, significa que algo más 
quieren decir más allá de los peligros e incluso más allá de una frontera, e incluso todavía 
queda la incógnita sobre realmente que son esos monstruos. De alguna fuente los autores 
pudieron dibujarlos, sabiendo que tenían un nombre y una categoría como cualquier otro 
animal pudo tenerla de todas las descripciones naturales que habían existido hasta el 
momento en los bestiarios, y que nombraban las consecuencias de un encuentro con estos 
seres. De esta manera, es necesario comprender qué clase de monstruos están habitando en 
estos mapas, y el significado cultural al que están tratando de evocar.  
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 Mutli, Yilmaz. “La importancia de Piri Reis para la Geografía. 2017. Universidad Externado de Colombia. 
Bogotá. Págs. 51 – 72. 























Capítulo 3: Las presentaciones de los monstruos 
 
Viendo el contexto, presentado anteriormente, que se ha desarrollado para esta época en 
particular, y como se sigue transformando en este periodo tan largo de tiempo, se ha podido 




entender las necesidades de estas sociedades intelectuales y culturales al momento de crear 
mapas que describan las porciones del mundo y sus habitantes. Además de este punto, los 
mapas resultan un personaje secundario en la medida en la que estos son quienes están 
demostrando estos procesos con un elemento importante, como lo son los monstruos 
marinos. Si bien estos monstruos son una pequeña porción del mapa, y muchas veces es 
vista como decorativa, es significativa su presencia o su ausencia, teniendo en cuenta su 
tradición clásica y medieval en este punto de transición epistemológica.  
Como ya se ha mencionado anteriormente, los monstruos, y como caso particular; los 
monstruos marinos se encuentran sujetos a todo un orden discursivo ordenado por sus 
autores y su contexto. Entendiendo que los autores nacieron y se desempeñaron en varias 
aristas diferentes de la vida intelectual de Europa, su apreciación al respecto de los 
territorios que se asimilaron dentro de la Corona española hacia 1500 y que denominarían 
como el Nuevo Mundo, o las Indias Occidentales; resultan pertinentes para el análisis de la 
figura del monstruo marino ante la ruptura de los ordenes medievales y la transición hacia 
el mundo moderno.  
Estos monstruos no solamente se transforman a nivel semiótico a través de su 
desplazamiento de los mapas como puntos de referencia geográfica, sino también a nivel 
gráfico al tomar otras formas, y otros puntos de vista al ser una representación de la 
naturaleza
9
. El describir a un monstruo es un acto que hace parte del ejercicio de conocer el 
mundo por el ser humano, por tal razón fue incluido en los tratados de “Historia Natural” 
de Plinio el Viejo, así como sus sucesores medievales como el “Fisiólogo” y los famosos 
Bestiarios. Aunque los mapas y bestiarios no eran los únicos sitios donde los monstruos 
eran representados, son los productos donde se expresan de manera más fuerte el 
significado que estos monstruos tienen en este contexto.  
Desplazar al monstruo, además de cambiarle su significado y su lugar pictórico dentro de 
los mapas y bestiarios está demostrando un cambio muy fuerte que nace de varias fuentes 
importantes de reflexión epistemológica del ser humano. Estos cambios surgen a la par de 
un cuestionamiento religioso puesto en tensión desde finales de la Edad Media y expresado 
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Glacken, Clarence. 1996. Huellas en la playa de Rodas. Naturaleza y cultura en el pensamiento occidental 
desde la Antigüedad hasta finales del siglo XVIII. Barcelona, Ediciones del Serbal.  




de manera más puntual en la Reforma Protestante, además de las corrientes intelectuales 
que surgirían para desplazar ese conocimiento centrado en los ideales y posiciones de Dios; 
girando hacia el ser humano como motor del desarrollo del mismo e impulsando el 
movimiento del Humanismo renacentista. Ubicar al Humanismo como ruptura de la forma 
de pensar de un individuo occidental, además de ponerle un cuestionamiento religioso 
ligado a un problema político que ahora comprende un territorio nuevo que apenas se está 
terminando de descubrir para el siglo XVII, supone que el monstruo marino, además del 
terrestre, ya es una categoría a ser reevaluada; aunque esto no significa que necesariamente 
pierda toda validez, si bien su devenir había sido fuerte, se debe analizar a mayor 
profundidad que tenía como referencia a este monstruo que se ubicó en los mapas 
estudiados anteriormente, para comprender con mayor profundidad sus significados y ver 
de qué manera se fue desplazando en este periodo de tiempo.   
Contexto de los bestiarios medievales. 
Los mapas están representando una porción importante del mundo que ahora está 
descubierto en ambos extremos orientales y occidentales, y cuya importancia comercial 
para los españoles y holandeses era importante. Lo que estos mapas también están 
representado son las distintas formas de crear y modelar el mundo, ya sea como un espacio 
inhabitado, poblado por puertos marítimos para entrar a conocer el resto del continente, o 
en la amalgama de civilización representada por las ciudades creadas y los espacios llenos 
de monstruos, caníbales y mares con prominentes bestias. Si bien los mapas son diferentes 
entre sí, los mapas flamencos ilustran un continente entero y lleno de algo, mientras que el 
mapa de Ruscelli solamente ubica una tierra por conocer, sin mayor descripción de sus 
habitantes, ni siquiera sobre el poder que allí se ubica. Aunque esto sea puesto de alguna 
manera dentro del mapa de Vaz Dourado, este cartógrafo “Goan” se preocupó no solo por 
crear un mapa de navegación, sino también una representación del poder político que allí 
habitaba.  
Esta característica final sobre la preocupación política en los mapas si esta de manera un 
tanto más presente en los mapas flamencos, quizás a excepción notoria de Hondius, sin 
embargo, comparten al monstruo marino en varios “extremos”. Los monstruos en definitiva 
están intentando enviar un mensaje, una inquietud sobre estos mares cercanos o quizás una 




advertencia sobre los nuevos territorios de la Corona española adquiridos desde finales del 
siglo XV.  
Con el fin de profundizar sobre la interpretación que estas ilustraciones de monstruos 
marinos presentan, es necesario conocer que tienen que decir los bestiarios al respecto de 
algunas criaturas marinas que correspondan con las visualizaciones y primeras impresiones 
expuestas anteriormente, de esta manera, existe una mejor aproximación hacia el mapa y el 
personaje en cuestión al que se lleva refiriendo este trabajo. Es necesario anotar que los 
bestiarios citados son fuentes secundarias en la medida en la que los monstruos descritos 
deben corresponder ante todo el bagaje que se creía que habitaba en América, lo que 
incluye algunas recopilaciones de bestiarios medievales a través de documentos que “daban 
cuenta” de los monstruos aquí encontrados. Sin embargo, este punto se trata con mucha 
cautela debido a la precisión que se debe hacer sobre el bestiario medieval, entendiendo que 
si bien es un documento que en varias versiones presenta los monstruos y animales que 
podían observarse, muchos de ellos se trasladan a América. Significa entonces, que los 
monstruos encontrados en estos bestiarios no son enteramente de América y su territorio 
marítimo circundante, pues al fin y al cabo ese es el primer contacto con el continente. Pero 
de ninguna manera significa que aquí no se hayan fabricado monstruos, o incluso 
apropiado.   
Teniendo en cuenta lo que estos bestiarios van a representar, es necesario entender que es 
un bestiario, cuál es su importancia dentro de este punto y rescatar las acepciones que se 
encuentran en estos documentos (secundarios) que puedan ilustrar de mejor manera a las 
bestias que se presentan en los mapas descritos y seleccionados.  
El bestiario es una recopilación de los monstruos descritos en el mundo conocido, y que 
tiene varios antecedentes de producción como documento en la Edad Antigua en casos 
como la “Naturalis Historia” de Plinio el Viejo, y el Fisiólogo medieval, este último 
documento presenta varios problemas debido a que no se conoce su autor, ni su fecha de 
publicación, mucho menos su lugar de composición (Cabarcas Antequera, 1994, pág. 12).  
De esta “Naturalis Historia” de Plinio se recupera su popularidad  




“cuya influencia se nota desde su aparición, en el año 77 A.D. […] La Historia Natural de 
Plinio es una obra extensa que dio origen a una larga tradición, donde se describen 
animales de toda clase, algunos verdaderos, otros productos de la fértil imaginación del 
autor. Plinio escribió su obra sin ánimo de burla ni de confundir a los lectores, y asi, la 
mezcla de verdad y fantasía brinda mayor atracción aún.” (Paley de Francescato, 1977, 
pág. 13).  
La Historia Natural de Plinio tuvo dos sucesores, de cierta forma, medievales, que fueron el 
Fisiólogo y el Bestiario. Este “Fisiólogo” es la fuente directa de los bestiarios, según la 
autora Anne Clark, “as to the original manuscript, this has not survived, but it is thought to 
have been written at some time between the second and fourth centuries A.D in Alexandria, 
the city where the Septuagint version of the Old Testament was produced.” (Clarke, 1975, 
pág. 26).  El Fisiólogo funcionaba a partir de “una noticia del mundo natural, real o 
fantástica, es glosada con un comentario religioso y simbólico, es decir, hay una intención 
permanente de mostrar la manifestación en la naturaleza del precepto cristiano […]” 
(Cabarcas Antequera, 1994, pág. 13). Según estas dos apreciaciones, el Fisiólogo resulta un 
documento que expone y relata, al mismo tiempo que moraliza, el mundo natural y las 
formas de vida puestas en animales y monstruos, a veces no diferenciando uno de otro.  
Aparentemente el Fisiólogo y el Bestiario cumplen la misma función, aunque la diferencia 
que tienen, además del tiempo, es la aproximación que cada escrito tiene sobre los animales 
y lo que intenta representar hacia los ejemplos moralizantes. Es necesario resaltar que los 
bestiarios tienen un antecedente aún más antiguo, que no sobrevivió a la popularidad de la 
obra de Plinio y es la “Historia Animalium” de Aristóteles (Paley de Francescato, 1977). 
Esta obra ignorada cumplía con requisitos mucho más precisos sobre la forma en que el 
reino animal se comportaba, pero fue en gran medida superada por los relatos de Plinio, y 
consecuentemente por el Fisiólogo hasta un periodo tan largo como el siglo XVI (Clarke, 
1975, pág. 28). 
Los escritos sobre las descripciones del mundo natural y su relación con el hombre o por si 
solo se ven intervenidos por el mismo uso que se le da dependiendo del contexto en el que 
se desenvuelva. Según las apreciaciones anteriores con respecto a lo que es un bestiario y 
cuáles son sus antecedentes, epistemológicos de alguna manera, se demuestra que es parte 




de un ejercicio que ubica a la naturaleza y el mundo natural, diferente del hombre, en un 
plano de clasificación y de ejemplo moralmente guiado.  
Sin embargo, el verdadero éxito del bestiario, además de la Historia Natural y del 
Fisiólogo, radica en la clase de relatos que expone con los animales y la clase de 
descripciones que allí se forman como si fuera una especie de mundo aparte del cual los 
hombres tienen relativa participación. Dos ejemplos son presentados por Alixe Bovey al 
utilizar ejemplos e imágenes de animales y monstruos enfrentándose, acompañados de su 
consecuente mensaje ejemplar al respecto de cómo el mundo terrenal se rige bajo los 
ejemplos de Dios; el primero de estos se trata de una hidra contra un cocodrilo, donde el 
cocodrilo engulle a la hidra, mientras esta abre un costado del cocodrilo para matarlo y 
emerger victoriosa. Este ejemplo, según Bovey, indica el triunfo de Cristo sobre la muerte, 
así como simboliza el descenso a los infiernos y su ascensión (Bovey, 2006, pág. 22). El 
segundo ejemplo implica una escena algo más emocionante, presentando un enfrentamiento 
entre un elefante y un dragón, poniendo en cuestión que el elefante, a pesar de ser un 
animal enorme, resulta vulnerable ante un dragón y por tal razón el elefante huye hacia las 
aguas profundas, siendo un temor del dragón; esta acción ubica un ejemplo de la 
representación del bien y el mal (Bovey, 2006, pág. 23).  
Y como esta clase de antagonismos o ejemplos, el bestiario sigue con aún más criaturas de 
esta índole e incluso en el mar modifica a algunas de las bestias míticas de la antigüedad, 
como las sirenas de Odiseo. Este escrito presenta una organización particular y un devenir 
interesante sobre las predilecciones que tenían los lectores medievales, así como sus 
intereses en adaptar estas obras para crear un producto como el bestiario. Esta obra plantea 
una posición muy interesante al respecto de lo que convoca ante el problema de 
investigación aquí citado, y es la misma presencia de monstruos en las producciones 
cartográficas.  
Si bien estos monstruos indicaban ejemplos que provenían de ese plano celestial donde 
habita Dios y su ley, no significa que se ligaran exclusivamente a un libro como el bestiario 
o a un relato oral de bestias demasiado agresivas o descomunales para un testigo. En este 
caso en particular, y desde la Edad Media, estos monstruos cumplen otra función muy 
importante, y es la misma delimitación del espacio. Con estos monstruos marinos que están 




representando ejemplos de la ley de Dios se abre un panorama interesante al revisar la 
función de los monstruos marinos como elemento cartográfico y lo que esto supone dentro 
de la transición expuesta de los siglos XVI y XVII. 
En este aspecto, es necesario primero describir los monstruos que aparecen en los mapas 
expuestos y revisar con los bestiarios de fuente secundaria a que animal marino se acercan 
o se pueden representar de mejor manera, debido a que muchos de estos monstruos 
normalmente resultan ser animales con otro tipo de propiedades puestas sobre ellos.  
Los monstruos marinos de los mapas. 
Para poder describir a los monstruos marinos que se ubican en los mapas, es necesario 
recurrir ante una fuente que los pueda clasificar de manera más fidedigna, sin embargo, 
existen varias dificultades en cuanto a las fuentes que se utilizaran para hacer dicho 
ejercicio. En primer lugar, se debe resaltar el tipo de fuente que se utilizará, más allá de la 
imagen del monstruo, es el “catálogo” conocido como “Bestiario”, del que se refirió y 
explico en el apartado anterior, que da cuenta de las descripciones de estos monstruos. 
Ignacio Malaxecheverría indica que “No hay un bestiario, sino bestiarios, aunque todos 
procedan de un clásico e hipotético Physiologus que no conservamos. Y existe, por otra 
parte, un bestiario desmedido e inabarcable, que engloba a todos los animales de la 
literatura medieval” (Malaxecheverría, 2002, pág. 22); además de esta afirmación, la 
autora María Alejandra Flores de la Flor precisa un aspecto importante  sobre los monstruos 
en el momento del descubrimiento de América, el cual también se puede aplicar a su 
proceso medieval: 
“existían grandes dificultades para los españoles del siglo XVI para valorar y describir un 
territorio extraño. Sus mentes y su imaginación estaban condicionadas de antemano, de tal 
manera que veían lo que esperaban ver, e ignoraban o rechazaban aquellos aspectos de la 
vida de los territorios para los que no estaban preparados. Además, suponía una gran 
dificultad lo que veían y con demasiada frecuencia adornaban la realidad por lo que, en 
ocasiones, catalogaban como ‘monstruoso’ tal o cual ser simplemente por ser desconocido 
y extraño.” (Flores de la Flor, 2009/2010, pág. 161).  




Estas dos acepciones son importantes destacarlas debido a que, como todo problema de 
investigación histórica, se presenta una dificultad con las fuentes para describir y relacionar 
estos monstruos expuestos en los mapas, pues no se cuenta con una fuente primaria que, de 
manera explícita, pueda situar y detallar a los monstruos de estos mapas. Esto no significa 
que el ejercicio no se pueda realizar con las fuentes secundarias, pero se debe indicar para 
entender mejor el objetivo de esta descripción sobre dichos monstruos marinos, no solo por 
su fisionomía, sino también por los discursos que los autores proponían al ilustrarlos en sus 
mapas, o lo que quieren decir al ausentar a los mismos en los mapas, además del 
significado con el que entran a plantear el espacio dibujado y lo que intenta explicar el 
monstruo teniendo en cuenta la definición que tiene dentro de varios ejemplos de bestiarios, 
sin embargo, es preciso describirlos en primera instancia con el propósito de revisar que es 
lo que los mapas con monstruos quieren decir, como los que no tienen monstruos también 
intentan expresar.  
Los monstruos puestos en los mapas estudiados  corresponden a las siguientes figuras:  
 
Figura 8. Detalle del monstruo marino en el mapa de Piri Reis. 1513. 
Este monstruo marino de Piri Reis se ubica (aproximadamente
10
) hacia la Florida, cerca a lo 
que actualmente se conoce como Cuba, es una criatura sobre la cual unos viajeros han 
desembarcado y acampado. Se puede apreciar la embarcación de la que provienen junto con 
la leyenda que el autor realiza de la siguiente manera:  
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“Se rumora que en la antigüedad un sacerdote llamado Sanvolrandan viajó por los Siete 
Mares. El antedicho desembarcó en este pez. Pensaron que era tierra seca y prendieron 
fuego sobre este. Cuando la espalda del pez comenzó a quemarse, este se zambulló en el 
mar. Ellos se embarcaron en sus botes y huyeron al barco. Este suceso no es mencionado 
por los portugueses infieles. Esta tomado de antiguos mapamundis […].” (Necati Kutlu, 
Güngör Şahin, & Rubio Navarro, 2017, pág. 82)11 
 
 
Figura 9. Detalle de monstruo marino en el mapa de Abraham Ortelius. 1570. 
Este monstruo marino de Abraham Ortelius que se ubica en el sur-este de América apenas 
revela la cabeza y la cola del animal, además de sus ojos y lo que aparenta ser una aleta en 
la cabeza o posiblemente un cuerno. El resto de su cuerpo no se puede apreciar, debido a 
que se representó como si estuviera en la superficie del mar, ya sea emergiendo o 
sumergiéndose. En términos del contexto del autor, y como este tenía una relación estrecha 
de trabajo con Felipe II, si resulta peculiar que Ortelius haya dibujado un animal de estos en 
el mapa, aunque no presente un aspecto “amenazante” ni peligroso. 
                                                          
11
 Güngör Şahin, Hüseyin citando a Piri Reis (1513). “Las notas misteriosas de Piri Reis en su primer 
Mapamundi”. 2017. Universidad Externado de Colombia. Bogotá. Págs. 73 – 87. 





Figura 10. Detalle de monstruo marino en el mapa de Theodor de Bry. 1592.  
Este monstruo marino de Theodor de Bry, ubicado en el este del mapa, al lado de lo que 
actualmente se conoce como Brasil, tiene una representación particular. Se le ve como una 
ballena (por el chorro de agua que expulsa por su espiráculo) con unos largos bigotes como 
los de un pez gato, con casi todo el cuerpo descubierto. Viniendo de la mano de Theodor de 
Bry, quien fue uno de los precursores de la llamada “Leyenda Negra Española”, es bastante 
interesante que no se presente un monstruo de carácter más peligroso, sino como una parte 
ilustrativa de lo que allí en ese territorio puede existir. 
 
Figura 11. Detalle del primer monstruo marino en el mapa de Arnold Florent Van Langren. 
1596. 
En este primer monstruo de Van Langren se ubica en el extremo sur-este de la 
representación convencional de los mapas, sin embargo, el autor mismo direccionó esta 
obra de manera horizontal y diferente, por lo que en este caso se ubicará en la esquina 
izquierda del mapa. Este monstruo continúa aparentando a una ballena por el chorro de 




agua que expulsa de su cabeza, con el acompañamiento de un navío justo al lado con la 
bandera de las Provincias Unidas. De nuevo no se repite una actitud amenazante en cuanto 
al monstruo, pues incluso gran parte de su cuerpo está sumergido en el agua y apenas se ve 
algo de su cabeza, pero si es importante resaltar no solo la cercanía con la Bahía de San 
Sebastián, además del barco que está a su lado, bien por coincidencia o por ubicación 
intencional.  
 
Figura 12. Detalle del segundo monstruo marino en el mapa de Arnold Florent Van 
Langren. 1596.  
Este segundo monstruo se ubica en la parte inferior del mapa, correspondiente al sur-este 
del actual Brasil, justo al lado de una descripción de la obra. En este caso si se puede 
apreciar a una bestia de cola, un par de aletas y espina dorsal con un aspecto intimidante, 
revelándose por encima de la superficie del mar, casi con un rostro humano que indica 
peligro; a pesar de esta “mirada”, este monstruo no tiene semejanza ni con una ballena ni 
con otro pez de gran envergadura, aunque puede hacer alusión a otro tipo de ballena o a un 
tiburón. 
 
Figura 13. Detalle del primer monstruo marino en el mapa de Hendrik Hondius. 1631. 
Para el primero de los monstruos ilustrados por Hondius, se tiene un monstruo del lado del 
Océano Pacífico, con la boca abierta que tiene cierta semejanza a la boca de un cocodrilo, 
ubicado en pleno mar abierto. Teniendo en cuenta la naturaleza del mapa de Hondius, 
además de la novedad que plasma al intentar representar los polos en cuadros apartados, 




este monstruo puede encajar en esa categoría de límite o de último espacio para navegar 
antes de entrar a otro espacio desconocido. A pesar de esta última afirmación, el mismo 
mapa y la representación que existe de los barcos allí ilustrados, evidencian que mucho más 
hacia el Occidente se puede navegar, pues los barcos se ubican en esa dirección, 
destacando, posiblemente, las rutas o posibles caminos hacia los territorios de España en las 
Filipinas.  
 
Figura 14. Detalle del segundo monstruo marino en el mapa de Hendrik Hondius. 1631. 
Ante este segundo monstruo de Hondius, también ubicado en el Océano Pacífico al lado de 
las Islas Galápagos, muy cerca de coordenadas, se aprecia otra bestia parecida, de nuevo, a 
una ballena, con la boca abierta revelando unos cuantos colmillos en su boca. Esta 
ilustración con la boca abierta también puede ser considerada como una disposición 
amenazante en el mapa. La bestia está en lo que se puede considerar el primer punto de mar 
abierto ya que sobrepasa las Islas Galápagos, no obstante, la ilustración no tiene mucha 
distancia con respecto al primer monstruo y a un barco en dirección oeste.  
 
Figura 15. Detalle del tercer monstruo marino en el mapa de Hendrik Hondius. 1631.  




Este último monstruo del mapa de Hondius está ubicado en el Océano Atlántico, al lado de 
Tierra de Fuego, junto con una representación terrestre de los “Patagones”, seres gigantes 
que habitaban en el extremo sur de la actual Argentina. La bestia tiene casi todo su cuerpo 
descubierto, lleno de escamas, indicando que no es necesariamente un mamífero; revelando 
su boca que está escupiendo, además de una forma de pico y dientes en su mandíbula 
inferior. Para este monstruo final de Hondius si se puede apreciar que el monstruo está 
ubicado solamente al lado del título del mapa, y también es importante resaltar que está 
cerca de esta representación terrestre anteriormente mencionada. El mismo hecho de estar 
escupiendo algo por la boca indica una prevención hacia el monstruo, que más adelante se 
explicará porque este monstruo en particular si se puede considerar como una bestia que 
hacia parte de los bestiarios medievales y que este es uno de esos ejemplos.  
Esta breve descripción de monstruos marinos se hace con el fin de tratar de encontrar el 
propósito por el cual fueron puestos e ilustrados en esos puntos en específico, teniendo en 
cuenta que, para los mapas, tienen una figura más cartográfica que ilustrativa, además de 
colocar ese monstruo en particular, teniendo toda una amplia gama de monstruos, 
demonios, prodigios y grutescos los cuales pintar en los mapas.  
Los monstruos marinos en estos mapas están dispuestos de una manera particular en cuanto 
a la bestia que se intenta dibujar y lo que la misma está sugiriendo de modo más semiótico 
al respecto del significado que dicha bestia pueda significar para el momento. Para poder 
entender este significado, es necesario revisar que tienen estos bestiarios por decir al 
respecto de las criaturas que habitan en el mar, si bien no todas son un objeto de la 
imaginación que actualmente se desmiente como falsa, hay otras que presentan una 
asociación distinta y que actualmente se puede entender como un animal no fantástico, pero 
igualmente extravagante. Comprender no solo su morfología, sino el significado, religioso 
y cultural, del monstruo es comprender la razón de su sustento cartográfico y discursivo 
dentro del mapa.  
 




Los monstruos marinos en los bestiarios. 
Los monstruos presentados en los mapas se destacan por varias cuestiones comunes, 
diferentes de su naturaleza marina. En primer lugar, se entiende su ubicación en ciertos 
puntos de los mapas como aquellos donde se puede apreciar que inicia el mar abierto, 
normalmente cerca de la costa continental y que su representación siempre abarca una parte 
considerable de la costa hacia el Océano, tanto en el Atlántico como en el Pacífico. Además 
de esto, los monstruos presentan varias representaciones y disposiciones en los mapas, 
algunos de ellos, como son los casos de Ortelius, De Bry y Van Langren [figs. 7, 8 y 9]; 
solamente adoptan una posición un poco recelosa, sumergida y de muchas maneras sin 
presentar o indicar ningún tipo de peligro o amenaza para quien encuentre dichas bestias en 
esos sitios que describieron. Aunque lo mismo no se puede decir de los demás monstruos 
presentados, pues como se puede apreciar [figs. 10, 11, 12 y 13] estos monstruos si tienen 
una forma representada que indica agresividad, peligro o puede incitar a la prevención en 
caso de que se encuentren, a pesar de solamente estar basado hasta el momento en las 
primeras impresiones de la imagen. El único monstruo que tiene una cita dispuesta para sí, 
además de tener una clara acepción de peligro es el de Piri Reis, que además es el único que 
se encuentra ubicado en la región norte del continente, así su posición actualmente 
entendida corresponda al lado de Cuba.  
A pesar de las propuestas de descripción puestas anteriormente, aún hace falta esa 
explicación sobre la razón de colocarla en esos sitios específicos de los mapas y el área que 
está intentando representar a través del monstruo. Es por este motivo que se requiere la 
precisión de los monstruos marinos puestos en bestiarios y las lecciones morales que ellos 
representan.  
Las fuentes secundarias de donde se tratará de ubicar la definición de los monstruos 
marinos corresponden al “Bestiario Medieval” de Ignacio Malaxecheverría; “Para un 
Bestiario de Indias” de Alberto Salas; y finalmente, “Bestiario del Nuevo Reino de 
Granada” de Hernando Cabarcas Antequera. Estas fuentes secundarias fueron seleccionadas 
precisamente porque corresponden a un tipo específico de bestiario más reciente, 
enumerando las bestias que allí describen, además de citar y referenciar con fuentes 
primarias varios de los enunciados allí descritos. Si bien se pudo recurrir dentro de la 




investigación a la misma fuente, existe el problema del acceso a las fuentes primarias no 
solo por la rareza del texto, sino también por su conservación y cuidado. Como otra razón, 
estas fuentes secundarias recurren a otro tipo de fuentes como cartas y relatos para un 
territorio más localizado como el Nuevo Reino de Granada al igual que otras fuentes más 
orientadas a los monstruos que había, generalmente, en el territorio marítimo de las costas 
americanas.  
Con esta precisión hecha, el primer “monstruo” de bestiario que tiene un gran parecido con 
todos los monstruos presentados anteriormente es la ballena. La descripción que hace 
Malaxecheverría sobre las ballenas indica lo siguiente:  
“Hay un gran monstruo en el mar, llamado aspidochelone. Tiene dos atributos, y el 
primero es el siguiente: cuando tiene hambre, abre las mandíbulas de par en par, y de ellas 
sale un aroma dulcísimo. Y todos los pececillos se arremolinan en bandadas y bancos en 
torno a la boca de la ballena, que los engulle; pero los peces grandes y adultos se 
mantienen alejados de ella” (Malaxecheverría, 2002, pág. 111).  
La ballena en los registros de los bestiarios lleva una importancia muy grande, mucho más 
de la que actualmente se le puede dar, pues para Salas, a pesar de no tomar en cuenta las 
representaciones hechas por las ballenas por parte de cartógrafos y dibujantes (Salas, 1968), 
si hace referencia a los hechos de algunos navegantes con respecto a las ballenas y los 
peligros que estas representaban para las embarcaciones:  
“Así, por lo menos, parece que ocurrió con uno de los dos bergantines que al mando de 
Francisco Pizarro se dirigían desde el poblado de San Sebastián – en Urabá –a la 
Española. ‘Sobrevínoles navegando una tormenta, que se anegó el uno, y fue la causa 
cierto pece grandísimo, que con andar la mar turbada nadaba fuera del agua. Arrimóse al 
bergantín como a tragárselo, y dióle un zurriagón con la cola, que hizo pedazos el timón, 
de que muy atónitos fueron considerando que los perseguía el aire, la mar y peces, como la 
tierra” López de Gómara (1877) citado por (Salas, 1968, pág. 29).  
Hasta el momento solo hay descripciones físicas del peligro que representa la ballena, sin 
embargo, la lección moral que ubica la ballena se da de varias maneras en algunos 
Fisiologos citados por Malaxecheverría, además del famoso pasaje de la Biblia donde una 




ballena devora a Jonás. Según el autor, basándose en Fisiólogos traducidos del armenio y 
del griego, ejemplifican a través de las fauces abiertas de la criatura simbolizan el efecto de 
los herejes y del Demonio sobre aquellos fáciles de convencer, así como aquellos de 
voluntad férrea como Jeremías, Moisés, Isaías, Judit, Ester, Susana y Tecla 
(Malaxecheverría, 2002, pág. 111). Otra variación propuesta por el autor representa a la 
ballena de la siguiente manera:  
“Cetus es una bestia enorme, que siempre vive en el mar; toma la arena del mar y al 
extiende sobre la espalda. Luego, se yergue sobre el mar y queda inmóvil. El navegante la 
ve, y cree que es una isla; allá va a atracar, ya preparar su comida. La ballena nota el 
fuego, la nave y las gentes, y se zambulle; si puede, los ahogará. El cetus es el demonio, la 
mar es este mundo y las arenas son las riquezas terrenas; el alma es el marinero, y el 
cuerpo, la nave que debe cuidar; y el fuego es el amor con el que el hombre, como dueño, 
ama su oro y plata.” Phillippe de Thaün (1900) citado por (Malaxecheverría, 2002, pág. 
112).  
Para este apartado ya existe una noción distinta de ballena que asimila a la misma como un 
animal dispuesto a engañar al ser humano y llevarlo ante una muerte segura, pero con pleno 
conocimiento de la naturaleza de la bestia, el mismo ser humano, al igual que su alma, sabe 
tener cuidado con el engaño y las dulces palabras que la ballena moral pueda arrojar sobre 
las almas cristianas; pero entonces, resulta curioso que la representación hecha en las 
fuentes descritas sea hecha por un musulmán.  
Cabarcas no tiene una descripción ni una inquietud al respecto de las ballenas en su obra, 
por lo que no ofrece ninguna luz al respecto de la ballena como un monstruo marino. Sin 
embargo, este autor si hace referencia ante otro animal que es abarcado por otro de los dos 
autores como una conjunción entre un animal “verdadero” y un animal mítico, como es el 
caso del manatí.  
Para una fuente de Cabarcas, Gonzalo Fernández de Oviedo se refirió ante los manatís 
como “es un pescado de los más notables e no oídos de cuantos yo he leído o visto. De 
estos, ni Plinio habló, ni el Alberto Magno en su Propietatibus Rerum escribió, ni en 
España los hay. Ni jamás oí a hombre de la mar ni de tierra que dijese haberlos visto ni 




oído, sino en estas islas e tierra firme de estas Indias de España” Tomás de Cantimpré 
(1974) citado por (Cabarcas Antequera, 1994, pág. 114).  
Salas es otro autor que incluso relaciona al manatí como un pez mujer que era confundido 
con las sirenas puesto que se le avistaba varias veces alimentando a las crías de la misma 
forma en que una mujer alimenta a su bebé. Según Salas, “Era, pues, un monstruo marino 
o fluvial incapaz de agresiones y que mansamente se alimentaba de las hierbas que crecían 
al amor del agua. Por eso le llamarían vaca marina, aunque carecía de cuernos y hasta de 
las características orejas vacunas.” (Salas, 1968, pág. 14). Si se refiere a la misma 
naturaleza, de nuevo, de las sirenas, el mismo Cabarcas las presenta casi como un monstruo 
que tuvo una sensación de humanidad que la hacía interesante, sin embargo, la tradición 
que presenta Salas ante la sirena, y como Martha Paley de Francescato lo confirma además 
del relato de Malaxecheverría; solamente se representaba por la cercanía que Colón tuvo en 
su primer viaje con estas criaturas.  
Tal vez la recopilación de estos monstruos marinos, al igual que los presentados en los 
mapas, no resulte tan emocionante como lo hacen los bestiarios al hablar de dragones y de 
hidras, oposiciones ante los animales que el hombre conoce. Sin embargo, esta 
investigación debe rescatar que estas acepciones de monstruos marinos, de la misma 
manera en que son las más parecidas a las que se pueden encontrar dentro de los mapas y 
monstruos que allí se ilustran; son las más cercanas para entender la utilidad cartográfica o 
el mismo mensaje que estos monstruos dentro del marco más amplio que presentan los 
mapas puede significar.  
Teniendo en cuenta estas definiciones, entendiendo que el manatí no tuvo ningún mensaje 
moral al ser un monstruo que no se había visto antes y que la misma sirena no tuvo mayor 
mensaje diferente al de la tradición clásica; la ballena es el animal que más se acerca a 
todos los monstruos presentados anteriormente. Si bien la sirena suena más atractiva como 
monstruo marino que una ballena, la función moral resulta ser la misma en ambas 
tradiciones, su objetivo radica en atraer al hombre hacia una muerte segura. De esta 
manera, ya se puede empezar a ubicar un poco mejor el significado de estos mapas con el 
contexto que crea su ubicación cartográfica y el contexto de su autor.  




No resulta extraño que muchos de estos monstruos, sobre todo aquellos que tienen las 
fauces abiertas, hayan sido dibujados por cartógrafos ante el servicio protestante de las 
Provincias Unidas, e incluso el mismo de Bry resulta ubicando una especie de protesta 
desde Frankfurt si se acompaña con las descripciones curatoriales de la Biblioteca 
Nacional. Aunque esta sea una posible llegada sencilla hacia el problema, sigue sin resolver 
lo que estos monstruos significan en un aspecto epistemológico más amplio frente a la 
forma de entender y conocer el mundo. Por tal razón, esta investigación explora la 
posibilidad de entender a estos monstruos no solamente como un mensaje propagandístico 
cuyo significado religioso era latente, sino también como una reinterpretación de los 
espacios cartográficos al ubicar estos monstruos en un contexto especifico y destacar la 
ausencia de los mismos en ejemplos como lo representan Ruscelli y Vaz Dourado, 
apostando ante una forma de representar eso que no conocen no como un espacio plagado 
de monstruos que desobedecen a Dios, sino como un espacio libre que debe ser explorado.  
Tal vez se puede asociar a Piri Reis de manera similar, debido a que su monstruo tiene una 
representación única y reza una cita que ha sido basada en un texto antiguo, lo que indica 
que el monstruo en este caso mantiene esa categoría religiosa y liminal como punto 
cartográfico; no obstante, en los mapas posteriores (y conocidos) de Piri Reis, el monstruo 
desaparece; dando a entender que la categoría del monstruo era una alegoría a las 
descripciones previas y que sus mapas más recientes estarían dispuestos de una manera 
mucho más “científica”.   
Los mismos cartógrafos flamencos ilustrando los monstruos hacen parte del movimiento 
humanista de la época, por lo que no resulta coincidencia su aparición dentro de los mapas, 
pero esto no significa que Ruscelli, Vaz Dourado y Piri Reis no hicieran parte de estos 
procesos. Por el contrario, Piri Reis estuvo mucho más adelantado que los autores 
anteriores, y estos monstruos, con su ausencia, están reflejando el desplazamiento 
epistemológico de Dios como ordenanza del universo para darle paso al hombre como 
arquitecto de su propio destino, teniendo en cuenta que los holandeses estarían ad portas de 
su auge económico y político durante la creación de estos mapas. La apropiación de este 
auge, al igual que la relación de comercio en los mares americanos con las demás 
metrópolis europeas cambiaría de manera radical en el siglo XVIII, así como su 
administración.  




Estos monstruos significan una de las primeras reinterpretaciones humanistas de la época, y 
al mismo tiempo no dejan de existir del todo, puesto que con la entrada del “Siglo de las 
Luces”, el entendimiento de un monstruo no llega a ser una consecuencia moral de Dios, 
sino el resultado de varias causas impuestas por la naturaleza y abarcaría a los humanos de 
muchas maneras. Pero el monstruo como categoría cartográfica si se desplaza en la medida 
en la que ya no existen peligros en América, y ya no hay presencia demasiado amenazante 























Los monstruos marinos en este periodo establecido tienen un desarrollo particular, no solo 
por los autores que los retrataron sino por lo que ellos mismos revelaron del pedazo de 
mundo que estaban tratando de representar. Es por tal razón que el primer capítulo se 
encarga de explicar que sucedía con Europa luego del Descubrimiento de América, 
teniendo en cuenta que era un lugar que no se conocía anteriormente y se llenaría de 
monstruos en la medida en la que los europeos se familiarizaran con el territorio 
descubierto. De igual manera, estos monstruos marinos son el resultado de toda una serie de 
procesos que atravesaron a los autores de las fuentes citadas, tales como el Humanismo, la 
Reforma Protestante y el Renacimiento; puesto que estos procesos no solo sentaron una 
base de ruptura secular para el conocimiento mediado por la iglesia, sino también permitió 
su rápida difusión a través de las obras publicadas que rápidamente generaron un interés en 
algunos sectores políticos y en los comerciantes que podían financiar estos proyectos de 
corte más humanista, dirigido al estudio del entorno del hombre por el hombre.  
Por tanto, estas obras seguirían un proceso de refinación que se puede expresar en los 
avances cartográficos y matemáticos de la época planteada a partir del “Redescubrimiento” 
de las obras clásicas, en donde la proyección Ptolemaica tendría un gran protagonismo. Es 
por esta proyección y sus constantes críticas hacia una nueva forma de proyectar la Tierra y 
el territorio conocido, además de sus mares, que se logran obtener los mapas como son los 
referidos en las fuentes; y es por tal razón que la ilustración de los monstruos allí dispuesta 
no es arbitraria, pues termina de validar no solo un mensaje político, sino también un 
mensaje moral que ha de ser tenido en cuenta para quien vea ese mapa. Es importante 
resaltar que los mapas de los holandeses no tienen una función de navegación como si lo 
tienen los mapas de Vaz Dourado y de Piri Reis, pues estos son del tipo portulano; sin 
embargo, demuestra precisamente que el objetivo de esta representación de los monstruos 
en dicho espacio no es más que una forma de reflejar ese mensaje político y religioso a una 
población. De esta manera, el tercer capítulo si devela el papel de los monstruos marinos en 
ese mapa así como su constante relación con las ballenas y los relatos bíblicos que tratan de 
poner en el mapa los peligros de ese nuevo territorio, peligros que se pueden desvanecer 




rápido con la experiencia de navegante de Piri Reis, así como pueden perdurar cuando estos 
territorios son representados por cartógrafos y dibujantes que no salieron de Ámsterdam y 
Frankfurt, precisamente porque su oficio es el de dibujar y recoger la información necesaria 
para crear sus atlas y mapas; es por esto que la experiencia de marinero de Piri Reis es un 
punto importante a resaltar en el análisis de los monstruos marinos pues su representación 
de monstruos estaba guiada por su escuela de formación cartográfica occidental, pero que 
en los registros con los que actualmente se cuenta, desaparece rápidamente por la necesidad 
del autor turco de ofrecer una guía de navegación, mas no un mapa político.  
De esta manera, los siglos XVI y XVII son los primeros siglos de transición hacia un 
conocimiento moderno, debido a los procesos epistemológicos que atravesó Europa en ese 
periodo de tiempo, y que dio inicio a una forma particular del conocimiento occidental, 
representado a través de su ruptura con la religión y su aproximación humanista, que se ve 
afectada por los nuevos grupos sociales que manejan el comercio y el dinero.  
A pesar del contexto de los autores, los monstruos marinos mantienen categorías morales, 
religiosas, con una clara tendencia medieval; que se van conjugando con su papel antiguo 
de liminalidad y otredad para indicar un mensaje específico de desconocimiento, sin 
embargo, es en este punto donde la categoría cartográfica de los mismos va a empezar a 
desplazarlos a otro plano, puesto que estos espacios cartográficos se van secularizando y 
“racionalizando” de una manera más medible y moderna.   
Finalmente, es válido afirmar que estos mapas reflejan una situación política, religiosa, 
cultura y económica particular, dado que este momento es el primer paso hacia el mundo 
moderno del Siglo XVIII, y es la antesala del método científico; por tanto, es importante 
revisarlos, y revisar cada vez más el papel del monstruo marino como parte de ese proceso 
del conocimiento pero no como un paso de civilización a barbarie; sino considerar que esos 
monstruos marinos fueron la primera prueba de la necesidad de “comprobar” las fuentes y 
los datos con los que el ser humano construye su mundo, así como su naturaleza, para pasar 
de dibujar una sirena a ofrecer la taxonomía de un manatí.  
Es por estas conclusiones que la investigación también deja la puerta abierta para nuevas 
incógnitas, aquellas que involucren directamente el papel de los monstruos marinos y su 
desplazamiento de los mapas; así como la revisión de los mapas creados en el siglo XVIII y 




su relación con el contexto creado a partir de los predecesores aquí presentados. Es 
igualmente importante destacar el análisis de otros mapas que ubiquen distintas partes del 
mundo a América en esta misma época para concebir una idea más amplia del espacio 
cartografiado y representado para una investigación posterior.  Dicho lo anterior, es válido 
resaltar que las precisiones sobre la transición epistemológica, o la transición hacia la Edad 
Moderna que se pudo trazar a través de la investigación, radican en muchos contextos 
diferentes que pueden explicar el fenómeno desde otro enfoque, dejando así más 
discusiones a resolver sobre las fuentes de otro espacio de la misma época, sobre aquello 
que pueden decir los autores del siglo posterior y sobre las posibilidades de análisis de la 
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